El sentido de la vida y de la historia


El sentido de la vida y de la historia (Gén 1-11)

1.
Introducción general

1.1
Para comenzar

Del libro del génesis y sobre todo de los capítulos 1 al 11, que trata de los orígenes, se ha escrito y dicho mucho. Sobre el símbolo de la serpiente (Gén 3,1), existe ¡más de doscientas interpretaciones! y todas diferentes. Esto nos hace ver que cualquier interpretación (incluida la que presentamos aquí) es relativa.

Para muchos el libro del génesis les parece un laberinto con muchas puertas, flechas con direcciones cruzadas, etc. A unos les da miedo entrar, o quieren entrar por puertas falsas, porque un laberinto tiene muchas puertas. Algunos gustan recorrer el laberinto porque entran en otro mundo, les aparta de la vida. Y justamente de lo que se trata, es encontrar la puerta de la vida. Cuando se entra por ella, su recorrido no es complicado, y el texto nos envía por otra puerta de nuevo a la misma vida.

Veamos algunas entradas o lecturas falsas:

•
Fundamentalista, entiende al pie de la letra lo que dice el texto. Esto provoca falsas preguntas ¿Cómo imaginarnos la formación del hombre del polvo de la tierra? (Gén 2,7) ¿Es verdad que la mujer fue creada de la costilla del hombre? (Gén 2,21-22). ¿Cómo puede Dios hacer depender la desgracia de todos nosotros del pecado de una sola pareja? ¿Cómo explicar que en Gén 1,26-27 se dice que el hombre es el último ser creado en tanto que en Gén 2,7 se dice que es el primero? ¿Se contradice la Biblia?

•
Otra puerta falsa de estudio del Génesis es querer encontrar datos científicos en él. Igualmente provoca falsas preguntas. La Biblia dice que el hombre surge por creación inmediata, la ciencia que es fruto de evolución, ¿a quién creer? Génesis habla de una primera pareja humana que cometió pecado, en tanto que la ciencia habla de varias primeras parejas entonces, ¿cómo se hace universal el pecado?

Estas falsas preguntas hizo caer en la trampa a la misma Iglesia Católica que en l909 por medio de la Pontificia Comisión Bíblica dijo: que se debía aceptar como histórico por ejemplo, la formación de la mujer a partir de una costilla del primer hombre, la existencia de un estado anterior de perfección humana, que implicaba la inmortalidad del hombre.

Es importante que estemos atentos a las falsas preguntas para no caer en la trampa y realizar preguntas que nacen de la puerta de la vida.

La verdadera entrada es la vida y al entrar por el camino de la vida, nos damos cuenta que estos relatos han pasado por tres momentos:

 a.
El pueblo miró los hechos de vida universal, el amor, el desamor, la alegría, el dolor, la vida, la muerte, la justicia de unos y la injusticia de otros. Vio y se preguntó: ¿qué tiene que ver Dios con todo esto?, ¿quién es el creador de todo?, ¿por qué las personas hacemos el mal y no el bien? El pueblo compartió el fruto de estas preguntas y diálogos con otros pueblos y los guardó en su memoria.


Pero también miró los hechos de vida particular, los de su propia historia. Conflictos entre tribus vecinas, asesinatos entre hermanos, disputas entre pastores y agricultores, explotación de los reyes al pueblo, etc. Estos hechos le cuestionaron, le provocó inquietudes y muchas preguntas: ¿por qué los reyes se portan tan mal con el pueblo? ¿no era mejor la época en que Israel vivió sin reyes?

b.
Al pasar el tiempo, algunos grupos y comunidades, guardaron el recuerdo de esas reflexiones. Aumentaron, quitaron y reunieron algo más en esa reflexión.

c.
Algunos pusieron por escrito esas reflexiones de vida hechas por el pueblo y conservadas en su memoria.

Para entender lo que hemos dicho, vamos a comparar a los relatos de génesis del 1 al 11 con un árbol de ramas. El árbol es el texto, lo escrito. Pero este árbol, se posa sobre la tierra, que viene a ser la comunidad de fe que reflexionó y guardó la memoria del pueblo. Este árbol se alimenta del subsuelo que es la vida propia del pueblo de Israel y la realidad universal, patrimonio de todos los hombres.

Un detalle, de este árbol no solo vamos a conocer sus hojas y ramas (el texto), eso sería fundamentalismo. Vamos a pisar el suelo donde nació ese árbol (contexto) y por último, meteremos la pala mas hondo para descubrirlo que hay en el subsuelo, el alimento real de este árbol (pretexto). 

1.2
Trabajo en grupos

El grupo 1:
Estudiará los hechos de vida universal que provocan preguntas a toda persona y pueblo.

El grupo 2:
Estudiará los hechos de vida particular, propios del pueblo de Israel.

El grupo 3:
Estudiará las comunidades o autores que guardaron la memoria de esos hechos.

El grupo 4:
Estudiará el estilo literario de los escritos.

El grupo 5:
Estudiará algunas pistas para entender Gén 1-11.

Grupo 1

Los hechos de vida universal

1.
INTRODUCCION

Para estudiar Gén 1-11 podemos distinguir tres pasos necesarios:

•
Los hechos de vida que dieron origen a los relatos.

•
La comunidad o comunidades que reflexionaron esos hechos a la luz de su fe en Dios.

•
Los textos, resultado de la reflexión de las comunidades.

 Nosotros como grupo vamos a acercarnos a los hechos de vida universal que dieron origen a la reflexión comunitaria y la producción de los textos.

2.
Mirar los hechos

Génesis del 1 al 11 mira dos clases de hechos o realidades: la realidad universal en la que participamos todos los hombres y la realidad particular que vive el pueblo de Israel.

¿Qué realidades universales mira el pueblo de Israel?

•
El pueblo mira y ve que en cualquier lugar se da amor y desamor, amor y odio. Mira y ve que el amor en la práctica, ha sido sustituido por la dominación. ¿Por qué?

•
Mira que el hombre por más que diga ¡quiero vivir! muere, ¿Por qué esa presencia de la muerte dentro de la propia vida? 

•
Mira que la maternidad en el parto, a la vez que causa alegría, es dolorosa, y se pregunta ¿por qué tiene que ser así?

•
Cuando mira la tierra observa que no produce fácilmente, sino que el hombre tiene que sudar y cansarse para conseguir alimento. ¿Por qué es así?

•
Observa que el trabajo es causa de sufrimiento, conflicto, lucha, y se pregunta. ¿Por qué?

•
Ven que entre los hombres y los animales se da amistad y enemistad. ¿Por qué la vida combate a la vida?

•
Descubren que la presencia de Dios, que debe ser causa de alegría y esperanza, a veces causa miedo, el hombre se esconde y huye. ¿Por qué todo esto?

La gente de Israel y de todos los pueblos en el pasado y en presente se han hecho y se siguen haciendo estas preguntas. ¿Será que así es la vida y así fue desde siempre? ¿Hubo un antes distinto, en el que no existía el dolor ni la muerte? A todos estos interrogantes busca dar respuesta el pueblo de Israel.

3.
Preguntas para el DIALOGO

•
¿Nos hemos hecho alguna vez estas preguntas?

•
¿De donde venimos?

•
¿Por qué tienen que morir niños o jóvenes?

•
¿Por qué existe el dolor?

•
¿Por qué la vida es así?

4.
Para el plenario

•
En una pancarta escribir con letras grandes la palabra vida y sobre ella poner un signo de interrogación.

•
Además realizar un teatro cuestionador de la vida en base a lo estudiado.

Grupo 2

Hechos de vida de la historia de Israel

1.
INTRODUCCION

Para estudiar génesis del 1 al 11 podemos distinguir tres pasos necesarios:

•
Los hechos de vida que dieron origen a los relatos.

•
La comunidad o comunidades que reflexionaron a la luz de Dios esos hechos.

•
Los textos, resultado de la reflexión de las comunidades.

Nosotros como grupo vamos a conocer los hechos de vida particular, básicamente la monarquía de Salomón y el Exilio, que sirvieron de base para que el pueblo y las comunidades reflexionen y luego produzcan los textos de Génesis.

¿Qué mira el pueblo de Israel?

•
Mira la tierra de Canaán, tierra prometida, fértil, fecunda (se parece a un jardín). Tierra buena para la alfarería. Tierra para todos, pero que los reyes se han adueñado y se pregunta ¿por qué la tierra ya no es de todos como en el tiempo de las tribus?

•
Mira que Salomón (970-930 aC) y los reyes de Israel han violado los diez mandamientos, el proyecto de Dios, el árbol de la vida, la alianza.

•
Observa que en la corte de Salomón hay mujeres cananeas que tienen sus propios dioses (la serpiente) y el rey se va tras esos ídolos.

•
El pueblo mira de cerca que la violencia fruto de la injusticia y del poder son una plaga social. Mira que la violencia nace en la misma corte monárquica, entre dos hermanos que ambicionan el poder: Absalón que mata a su hermano Amón y que éste es vengado y Absalón es asesinado (2Sam 14). Y se pregunta ¿por qué los hombres se matan en vez de ser amigos?

•
Mira la explotación que ejercen las ciudades sobre los campesinos. 

•
Mira que entre los pueblos vecinos no se entienden, cada uno vive en su rincón. Entre los pueblos hay una voluntad de dominio, que provoca división, guerra y muerte.

•
Los hombres y los pueblos vecinos llegan a pensar que no tienen que rendir cuentas a nadie. Son los únicos señores de todo. ¿Por qué todo esto?

•
En el exilio, miran que el pueblo, que se decía creyente en Yavé su Dios, ahora duda e incluso están optando por el Dios Marduk. ¿Por qué el pueblo es tan frágil?

•
Luego del exilio, ven la necesidad de buscar sus raíces, y se preguntan quiénes son sus antepasados.

3.
Preguntas para el DIALOGO 

•
¿Qué hechos importantes de la historia de Israel provocaron en el pueblo preguntas cuestionadoras a cerca de la vida? (Enumere)

•
¿Qué hechos importantes de nuestra historia nos cuestionan y nos llevan incluso a reclamar a Dios?

4.
Para el plenario

•
En una pancarta trazar una linea divisoria . En el lado derecho dibujar los hechos que cuestionaron la fe del pueblo en la época monárquica y en el exilio. En el lado izquierdo de la pancarta dibujar los hechos actuales de la vida que cuestionan nuestra fe. En el centro de la pancarta dibujar un gran signo de interrogación.

•
Explicar lo dibujado.

Grupo 3

La comunidad que guardó lo reflexionado

1.
INTRODUCCION

Para estudiar Génesis del 1 al 11 podemos distinguir tres pasos necesarios:

•
Los hechos de vida que dieron origen a los relatos.

•
La comunidad o comunidades que reflexionaron a la luz de Dios esos hechos.

•
Los textos, resultado de la reflexión de las comunidades.

Nosotros como grupo vamos a estudiar las comunidades o autores que reflexionaron sobre los hechos de vida.

Las preguntas universales ¿de dónde venimos? ¿por qué existe el dolor y la muerte? ¿por qué hay insolidaridad entre hermanos y pueblos? son reflexionadas por pequeños grupos. También en la vida particular del pueblo de Israel surgen preguntas ¿por qué la tierra es acaparada por unos pocos (Salomón) en vez de ser compartida? ¿por qué los reyes y el pueblo violan los 10 mandamientos? ¿por qué los reyes se van tras los dioses cananeos y rompen la alianza? ¿por qué hay insolidaridad entre los hermanos Amón y Absalón hijos de David?

En definitiva todas estas preguntas se hacía el pueblo de Israel y nos seguimos haciendo nosotros hoy. La Biblia nos ofrece la reflexión de cuatro grupos: Yavista, Eloísta, Sacerdotal y de un redactor final.

a.
El yavista

Que recoge las respuestas y tradiciones orales que se conocían hacia el 950 aC en el Reino del Sur, en Jerusalén, se caracteriza por usar expresiones muy concretas y antropomórficas, que causan impacto. Por ejemplo, Dios se pasea por el jardín; hace a la pareja humana de barro y los modela con sus manos.

Imagen de Dios: No es un solitario, Yavé es familiar, nunca abandona al hombre pecador. 

Imagen del mundo: Se sirve de las cosmologías babilónicas y mesopotámicas.

Imagen del hombre:
Es el centro de la creación, está metido en una historia de pecado (paraíso, Babel, Noé, Caín y Abel).

Políticamente, esta tradición lee la historia de Israel desde el criterio de la unidad política de las tribus.

b.
Eloísta

Otro grupo de reflexión, hacia el 850 aC, en el Reino del Norte, también reflexionó sobre estas preguntas, pero su aporte quedó asimilado en la tradición yavista.

c.
Sacerdotal

Surge hacia el 550 aC en el exilio de Babilonia. En esta época el pueblo del exilio pasaba una crisis de fe, incluso algunos abandonaron su fe en Yavé y pasaron a creer en Marduk, dios de los vencedores.

Este grupo proviene del ambiente del Santuario de Jerusalén, por eso su estilo es sacerdotal y cultural. 

Sus relatos son eminentemente rituales, culturales litúrgicos y jurídicos.

Imagen de Dios: Es un Dios Santo, inaccesible .

Imagen del mundo: Es visto como lugar de culto de Yavé. El Templo es el lugar central para el culto.

Imagen del hombre: Es fundamentalmente pecador, puede participar de la santidad por medio de la liturgia, la ley de santidad (pureza e impureza rituales).

Políticamente está interesado en la reconstrucción del pueblo de Israel a partir del Templo.

Durante el exilio este grupo sacerdotal fue un apoyo para que el pueblo de Israel no perdiera su identidad, cultura y religión, y para ello crearon algunos relatos como Gén 1,1-2,4a.

Estas reflexiones sobre los orígenes existían por separado, hasta que en el año 450 aC, época de la reconstrucción, se realiza la redacción final del pentateuco, y se juntan todas estas tradiciones.

2.
Ubicación en los textos de Gén 1-11

En la Biblia Latinoamericana los textos pertenecientes al grupo yavista están señalados con una barra negra en el margen, y los textos sacerdotales están escritos en letra cursiva. ¿Podríamos ubicarlos en nuestra Biblia?

3.
Preguntas para el DIALOGO 

•
¿Quienes son los dos autores de los distintos relatos?

•
¿Qué características tiene cada uno?

4.
Para el plenario

•
En un esquema gráfico explicar los diversos autores de los relatos dado el libro del Génesis.

Grupo 4

Los escritos, su estilo

1.
INTRODUCCION

Para estudiar Génesis del 1 al 11 podemos distinguir tres pasos necesarios:

•
Los hechos de vida que dieron origen a los relatos.

•
La comunidad o comunidades que reflexionaron a la luz de Dios esos hechos.

•
Los escritos resultado de la reflexión de las comunidades.

En nuestro grupo vamos a estudiar los escritos o el texto.

Las comunidades o grupos que reflexionaron sobre los grandes interrogantes de la vida.

¿De dónde venimos? ¿hacia dónde vamos? ¿por qué existe el dolor y la muerte? ¿por qué no hay fraternidad entre hermanos y pueblos? y reflexionaron sobre la historia de Israel, nos dejaron unos escritos a los que les llamamos: Yavista, escrito hacia el 950 aC en Jerusalén y Sacerdotal escrito hacia el 550 en Babilonia.

Ellos para darnos a conocer su reflexión utilizaron un estilo literario simbólico mítico, desde el que elaboraron cantos, parábolas y leyendas populares propias del pueblo de Israel unas, y prestadas de sus vecinos otras.

Las narraciones de Gén 1-11 son narraciones didácticas con las cuales el autor nos quiere transmitir alguna enseñanza.

El mito es una reflexión o creación de la mente que, usando imágenes y símbolos, quiere dar una respuesta a las principales preguntas del pueblo. El mito se crea por la necesidad de dar explicación a cosas importantes que existen en la historia de un pueblo. Por ejemplo, el origen del mundo, o el origen del pecado. 

La Biblia se vale de los mitos de los pueblos vecinos, sobre todo de Mesopotamia, como el mito de la creación y del diluvio, pero no los copia textualmente, sino que los recrea conservando algunas imágenes e introduciendo otras. Algunos autores consideran que los mitos tomados por Israel fueron recreados y cambiados tanto que ya no se puede considerar estrictamente mitos.

Por eso es conveniente, a la hora de leer Gén 1-11:

•
Comprender que no son relatos históricos, sino míticos, que expresan una verdad profunda por medio de símbolos.

•
Leer comunitariamente para descubrir el mensaje que nos trae la Palabra para hoy.

•
Leer en clave de esperanza y no en clave de pasado, porque el paraíso no es una nostalgia sino una esperanza para el futuro que alimenta nuestro presente.

2.
Preguntas para el DIALOGO

•
¿De qué pueblos Israel recibió influencia para elaborar sus escritos?

•
En forma sencilla explicar ¿qué es el mito ?

•
¿Por qué los 11 primeros capítulos del génesis no son históricos?

3.
Para el plenario.

•
En un papelógrafo resuma en forma sencilla las preguntas.

Grupo 5

Pistas para leer Génesis 1-11

1.
Estar prevenidos de las falsas pistas

En la lectura de Génesis 1-11 hay muchos despistes y despistados. Generalmente se hace una lectura ingenua y apegada a la letra.

Se busca en estos relatos una información histórica estricta y datos científicos. Esto ocasiona una confrontación entre la fe y la ciencia. Una oposición entre la religión y el sentido común.

“Pero aquí dice la Biblia que Dios hizo el mundo en siete días”. “La ciencia dice y prueba que la creación se fue haciendo en millones de años”. Unos se refugian en una fe ciega. Otros abandonan su religión y desprecian la Biblia. Los dos se equivocan.

El problema no está en la Biblia. Tampoco está en la ciencia. El problema está en la forma como miramos y leemos la Biblia, en ese leer (al pie de la letra) y buscar (información histórica).

2.
Seguir más las pistas que nos dan un 


sentido,un camino para nosotros HOY

Muchos estudiosos de la Biblia se afanan en escudriñar el sentido que en sí mismos tienen los textos Bíblicos. Eso nos aporta una buena ayuda. Pero nosotros más seguiremos caminando por la vía que nos procura una interpretación práctico-espiritual de la Sagrada Escritura. Es decir leer la Biblia para vivirla, y ponerla en práctica. El pueblo (los pobres) tiene mucho de esta manera de leer la Biblia.

Por supuesto que esto no significa que cada quien interprete como le dé la gana y de una manera superficial e individualista. La Biblia es un libro de Comunidad y se lee en comunidad. Es un libro escrito en el camino y para la vida y se lee con los pies en la tierra.

Y también la Biblia es un libro (muchos libros y con muchos textos y letras), por eso también se le da importancia al significado, al simbolismo, al lenguaje, al estilo con que fue escrito.

3.
Estar atentos a descubrir las pistas que


están -atrás de las palabras-

En todo escrito, más en la Biblia y sobre todo en estos once primeros capítulos hay muchas cosas que están detrás de las palabras. Y hay que leer también entre líneas para encontrar y escuchar el mensaje.

Así, nosotros tenemos los textos de Génesis del 1 al 11 y los leemos, quizá algo oscuros, borrosos, difíciles de interpretar. Pero tratemos de mirar por detrás y descubrir las realidades y situaciones de donde han salido los relatos. En el fondo está el escritor que con la luz de su fe y de la experiencia proyecta su realidad en su escrito para comunicarnos sus reflexiones y su mensaje.

4.
Iluminar las pistas con la luz de la 


Pascua de Cristo

¿Cómo se puede dar esta iluminación?

Jesucristo todavía no había venido al mundo cuando se escribieron estos relatos de Génesis 1-11.

Por lo tanto no podemos interpretar a la letra y con ingenuidad el anuncio a la serpiente: “Haré que haya enemistad entre ti y la mujer, entre tu descendencia y la suya, ésta te pisará la cabeza, mientras que tu te abalanzarás sobre su talón” (Gén 3,15).

No vayamos a pensar que Dios dijo estas palabras exactas a la serpiente. Ni que en los comienzos del camino está ya profetizando la misión de la Virgen María y la venida de Jesucristo.

Tampoco pensemos que el escritor sagrado previese en visión todo esto. Ciertamente se va gestando una esperanza mesiánica. Ante los males del mundo, por la fe en Dios, va brotando una esperanza de que El hará algo para salvar a su pueblo.

Después de la Pascua de Cristo, la Iglesia y las comunidades cristianas releyeron estos textos; muchos pasajes y profecías oscuras se iluminaron, se aclararon. Esta luz la tendremos en cuenta en nuestra lectura y por eso haremos reflexiones cristológicas. Es decir, que en algunas interpretaciones, aplicaciones y meditaciones se hacen referencias a Jesucristo.

5.
Plenario

•
Presentar en una síntesis gráfica las pistas de lectura.

1.3
Para el plenario

•
Cada grupo expone creativamente su tema estudiado.

1.4
Síntesis

Los relatos que nos ocupan es un intento de querer remontarse a los orígenes, al principio. A un principio sin principio. Esto el pueblo lo realizó a base interrogarse por la vida. Vamos a esquematizar lo que estudiaremos en base a preguntas.

	1
	Primer relato de la creación

1,1-2,4a
	¿Cuál es el origen del mundo, de la tierra?

	2
	Segundo relato de la creación

2,4b-25
	¿Cuál es el origen de la pareja humana?

	3
	Adán y Eva

3,1-24
	¿Cuál es el origen del mal en el mundo?

	4
	Caín y Abel

4,1-16
	¿Por qué no existe fraternidad?

	5
	Generaciones

4,17-5,30
	¿Cuáles son nuestros antepasados?

	6
	El diluvio

6,5-9,29
	¿Por qué la naturaleza se revela en contra de las personas?

	7
	Mapa de los pueblos

10,1-32
	¿Quiénes estamos en el mundo?

¿Cuáles son nuestros pueblos vecinos?

	8
	Torre de Babel

11,1-9
	¿Por qué hay tanta dispersión entre los pueblos?


2.
Relatos de la creación


Gén 1,1-2,4a y 2,4b-25

2.1
Primer relato de la creación:


La semana de la creación. (Explicación)

El relato de la Semana de la Creación lo encontramos en Gén 1,1-2,4a. Su autor es el grupo sacerdotal. Fue escrito como Poema.

El grupo Sacerdotal escribe este relato de la Semana de la Creación en el tiempo del Destierro. Por los años 587-539 aC. Babilonia está en la Mesopotamia es decir en medio de ríos. Hay mucha lluvia y agua. Este relato tiene una visión más acuática del cosmos. Encontramos aguas por todos lados. Aguas en confusión y ordenadas. Aguas de arriba. Aguas de abajo.

El escritor capta el pesimismo y desesperanza que sufre el pueblo. El relato de la creación tendrá un enfoque optimista y esperanzador: Dios es Creador Poderoso. Todo lo hace bien.

El pueblo no tiene ya el Templo de Jerusalén. La creación, el universo es el gran Templo de Dios. Todo el tiempo es momento de celebración litúrgica. Todos los días y todas las criaturas participan ordenadamente en esta liturgia universal. Nos invita a la oración y a la alabanza. La liturgia culmina el sábado.

En Babilonia era lo contrario: los astros (luna y sol) y los animales eran divinizados. Usados en la magia para controlar a Dios.

El pueblo desterrado se deslumbra ante la grandeza de Babilonia. El pueblo siente la tentación de escuchar a otro dios, a Marduk dios de sus vencedores; mientras que el Dios de Israel se mantiene callado y silencioso ante la desgracia de su Pueblo. El escritor sacerdotal ante esta situación nos presentará como central en su relato la acción ordenadora y creadora de la Palabra de Dios.

Podemos así mismo explicar algunos símbolos y palabras, recordando que con frecuencia los números tienen un significado simbólico. El grupo sacerdotal usa mucho los números.

La creación en siete días. Evidentemente el escritor no está pensando en días de 24 horas. Siete es un número que significa totalidad, plenitud. Cuatro son los rumbos de la Tierra: Norte, Sur, Oriente y Poniente. Y tres son los elementos básicos que vienen del cielo: agua, aire y fuego. Por lo tanto 4 + 3 = 7.

Crear en siete días significa la totalidad del tiempo de la creación de la tierra y del cielo.

También da otro mensaje. El pueblo judío necesita celebrar su culto y valorar y celebrar el sábado, el séptimo día.

La creación se hace con diez palabras creadoras. (contemos las veces en que se afirma: Dios dijo). Aquí probablemente hay mensaje simbólico acerca de la Ley. Los mandamientos fueron dados también con diez palabras. La Ley Natural, todas las leyes se fundamentan en la naturaleza, en la creación, en Dios Creador y Libertador.

Crear para el grupo Sacerdotal es ordenar. 

Antes del tiempo de Dios no hay orden en las cosas. Es la nada, el desorden, el caos. No hay orden —ley— en el tiempo, ni en las cosas.

Dios crea al ordenar. Da órdenes para separar, acomodar todo en su tiempo y su lugar.

2.2
Segundo relato de la creación: La creación del paraíso. (Explicación)

Este relato de la Creación del Paraíso lo encontramos en Gén 2,4b-25. Es un relato más antiguo que el relato de la Semana de la Creación. El grupo de escribas lo colocó después para darle mayor continuidad a los relatos del pecado de Adán y Eva, y de Caín.

El autor de Gén 2,4b-25 es el Yavista. El escribió a partir del 950 a.C. en la ciudad de Jerusalén. Repasemos la situación y experiencia de fe del Yavista. Ahora, solo entresacaremos algunos elementos que nos ayuden a leer ‘más allá de las palabras’ esta especie de Parábola de la Creación del Paraíso.

El Yavista destaca mucho la Bendición de Dios. Bendición para tener Vida y para esto se necesita tener pueblo y tener tierra. Este relato de la Creación del Paraíso es muy terrenal: Al principio no había nada, solo había tierra. De la tierra forma al hombre y a los animales.

El Yavista mira la tierra Prometida como un Paraíso. Antes, el ‘no-pueblo’ estaba en una tierra de esclavitud. Tierra de nada y de nadie. Israel pasa, atraviesa el desierto. Tierra seca, sin agua y sin nada. Por fin llega a la tierra prometida, tierra que, como madre generosa, junto con su compañero —el hombre— genera Vida: productos agrícolas, ganaderos y un pueblo.

El Yavista presenta una situación ideal: el hombre está bien relacionado consigo mismo, con los demás, con la naturaleza y con Dios. Y esto lo propone como “el reverso de la medalla’, el contraste con la realidad que está viviendo. Y ‘siembra’ este jardín del Paraíso como un ‘almacigo’. El Yavista hace del relato del Paraíso un ‘vivero’ con semillas de esperanza. A los lectores de este relato nos tocará re-plantar y cultivar este ‘jardín’ por el mundo entero.

Como dice bellamente Carlos Mesters: ‘El Paraíso es una profecía proyectada en el pasado’. Más que añorar con nostalgia el Pasado, el paraíso aviva nuestra esperanza del Futuro.

Expliquemos algunos símbolos:

Hay algunas experiencias humanas y reflexiones que no se pueden expresar con simples palabras. El Yavista hace su relato a manera de Parábola. Por medio de comparaciones, llenas de elementos simbólicos, tratará de comunicar su mensaje.

•
El barro es una tierra especial, humedecida para configurar o grabar algo. Es un material frágil y moldeable y también duro y duradero. Recordemos una bella leyenda maya: Hubo una competencia para probar la calidad de los metales. Los que llevaron metales preciosos: Oro, plata, acero no resistieron la prueba del fuego. Uxmal llevó barro frágil y humilde. Solo este resistió y mejoró con la prueba del fuego.


En barro se escribían y grababan las Leyes. Y el barro simboliza la naturaleza humana.

•
El agua es algo necesario y vital. En el Paraíso hay un manantial que todo lo riega. Hay ‘cuatro ríos’ —agua por todos los rumbos y rincones de la tierra—. El Paraíso no es un oasis escondido en medio del desierto. Hay agua en abundancia.


El agua simboliza la Vida. El lugar donde se asientan los pueblos.

•
Los árboles. En aquellos lugares desérticos de Israel también significan vida. Pero veamos el posible simbolismo de dos árboles: El árbol de la vida podría simbolizar al Pueblo de Dios, su anhelo de vivir, de inmortalidad. El pueblo es lo que está al centro de toda la creación. Es la vida misma.


El árbol del conocimiento del bien y del mal. No solo la ley escrita, sino todo el plan, el proyecto de Dios. Ese Plan de Dios —su voluntad— nadie lo puede tocar, ni manipular.


Dios prohíbe adueñarse de su proyecto. Eso significa usar y abusar de su nombre. Violar su alianza.

•
El Hombre y la Mujer (Varón = Ix y Varona = Ixa) simbolizan todos los seres humanos. Hombres y mujeres de todos los tiempos y lugares. Simbolizan la humanidad.

2.3
Trabajo en grupos

El grupo 1:
Estudiará el primer relato de la creación.

El grupo 2:
Estudiará el segundo relato de la creación.

El grupo 3:
Estudiará el relato maya de la creación y lo comparará con el relato babilónico de la creación.

El grupo 4:
Nos hará una lectura campesina del segundo relato.

Grupo 1

Primer relato de la creación 

1.
Comentario

El primer relato de la creación Gén 1,1-2,4a se escribió hacia el 550 aC y tiene como autor al grupo Sacerdotal . Se trata de un himno litúrgico con fondo mítico, en el que se da gracias a Yavé por la creación .

El autor ambienta su relato en babilonia, zona bañada de ríos y cuya tierra es muy fértil. Además utiliza como borrador de su relato un mito babilónico de la que los babilonios lo recitaban en la fiesta del año nuevo. Era un poema mítico en honor del Dios nacional Marduk.

La realidad del pueblo de Dios en esa época era de crisis de identidad pues Yavé su Dios se había olvidado de ellos, y estaban cayendo en la tentación de seguir a Marduk, el dios de los vencedores. Por esta razón el grupo sacerdotal busca animar al pueblo en la fe de Yavé, no solo como Dios de la Alianza sino también como Dios creador del universo.

Explicación de algunos símbolos que aparecen en el relato:

•
Los siete días de la creación. Este número significa totalidad, plenitud . Además el autor tiene en mente los cuatro rumbo de la tierra: Norte, Sur, Este y Oeste y los tres elementos básicos que vienen del cielo: Agua, aire y fuego. por tanto 4+ 3 = 7.


Por otra parte, el autor está pensando en la necesidad que el pueblo tiene de celebrar su culto y valorar el día sábado, el séptimo día.

•
Las diez palabras creadoras . El relato repite diez veces “Dijo Dios”, y se refiere al poder creador de la Palabra (Dabar) de Dios. Con el número diez relaciona los mandamientos. Así, con diez palabras surge la creación y con diez palabras(mandamientos) surge el pueblo liberado.

2.
Lectura de Textos

•
Leer Gén 1,1-2,4 (se puede subrayar las palabras importantes).

3.
Preguntas para el DIALOGO

•
¿Qué imagen de Dios nos presenta ?

•
¿Qué imagen de hombre nos presenta ?

•
¿Cuál es el ideal de Dios?


•
Comente el significado de algunos símbolos

•
¿Qué consecuencias pastorales nos da?

•
¿Qué inquietudes le surgen? (anótelas)

4.
Para el plenario

•
El grupo realizará una dinámica semejante al libro de la vida (utilizará recortes de periódico, dibujos, etc).

•
En un papelógrafo escribirá las respuestas.

Grupo 2

Segundo relato

1.
Comentario

El segundo relato de la creación lo encontramos en Gén 2,4b-25, surgió hacia el 950 u 850 aC tiene como autor al grupo yavista, aunque otros estudiosos consideran que es un relato campesino más tardío.

El autor para elaborar su narración se vale de las imágenes que tiene en su entorno, Canaán, como la tierra que mana leche y miel, los ríos que hacen fecunda a la tierra, los símbolos culturales de otros pueblos como la serpiente, etc.

El autor mira su realidad: la tierra prometida como un paraíso, antes el no pueblo estaba en tierra de esclavitud (Gén 2,5),tierra de nada. Israel atraviesa el desierto, y llega a la tierra prometida, tierra que como madre generosa, junto con su compañera el hombre, generan vida.

Este relato presenta una situación ideal: el hombre está bien relacionado consigo mismo, con los demás, con la naturaleza y con Dios

Es como el reverso de la medalla, el encontrarse con la realidad de idolatría, injusticia y sometimiento causado por la monarquía, sobre todo de Salomón.

Explicación de algunos símbolos:

•
El barro, es una tierra especial, frágil y moldeable pero también duro y duradero. Quiere simbolizar la naturaleza humana.

•
El agua, algo necesario y vital hay en abundancia en el paraíso, es apto para la vida.

•
Los árboles, significan vida. El árbol de la vida puede significar el pueblo de Dios, su anhelo de inmortalidad. El árbol del bien y del mal, podría significar la Ley de Dios, el proyecto de Dios que nadie lo puede manipular y que Salomón lo manipuló.

•
El varón y mujer (Varón = Ix y Varona = Ixa) simbolizan todos los seres humanos. 

2.
Lectura de textos

•
Leer Gén 2,4b-25. (Leer en forma pausada y subrayar las palabras importantes)

3.
Preguntas para el DIALOGO

•
¿Qué imagen de Dios nos presenta?

•
¿Que imagen de persona nos presenta?

•
¿Que ideal refleja?

•
Explique algunos símbolos

•
¿Qué consecuencias pastorales nos da?

•
¿Qué inquietudes le quedan?

4.
Para el plenario

•
En base a la dinámica texto leído - texto dibujado compartir lo estudiado.

•
En un papelógrafo poner las respuestas y compartir.

Grupo 3

Relatos Maya y Babilónicos de la creación

1.
Comentario

El origen del mundo y de la humanidad, es un tema que todos los pueblos han intentado explicar, cada uno según su cultura y entorno geográfico. Los judíos dejaron en la Biblia sus reflexiones. Los babilónicos en los relatos de Gilgamesh. Los pueblos amerindios nos han dejado el testimonio en su cultura oral y en otros casos, como el de los Mayas en su libro sagrado Pop Wuh.

En nuestro caso, nos acercaremos a los dos relatos: Maya y Babilónico con el objetivo de descubrir su experiencia de Dios y de la vida.

2.
Estudio de textos

a.
Relato Maya de la creación

Este es el principio de las antiguas historias del Quiché donde se referirá, declarará y manifestará lo claro y escondido del Creador y Formador, que es Madre y Padre de todo.

Habiéndose echado las líneas y paralelas del cielo y de la tierra, se dio fin perfecto a todo, dividiéndolo en paralelos y climas. Todo puesto en orden quedó cuadrado, repartido en cuatro partes como si con una cuerda se hubiera todo medido, formando cuatro esquinas y cuatro lados.

Todo esto se perfeccionó y acabó por el Creador y Formador de todo, que es Madre y Padre de la Vida y de la creación, y que comunica la respiración y el movimiento, y el que nos concede la Paz. El es la claridad de sus hijos y tiene cuidado y mantiene toda la hermosura que hay en el cielo y en la tierra, en las lagunas y en el mar.

Antes de la creación no había hombres, ni animales, pájaros, pescados, cangrejos, árboles, piedras, hoyos, barrancos, paja ni bejucos y no se manifestaba la faz de la tierra; el mar estaba suspenso y en el cielo no había cosa alguna que hiciera ruido. No había cosa en orden, cosa que tuviese ser, si no es el mar y el agua que estaba en calma y así todo estaba en silencio y oscuridad, como noche.

Solamente estaba el Señor y Creador, K’ucumatz, Madre y Padre de todo lo que hay en el agua, llamado también Corazón del Cielo, porque está en El y en El reside.

Vino su palabra acompañada de los Señores Tepew y K’ucumatz y, confiriendo, consultando y teniendo consejo entre sí, en medio de aquella oscuridad, se crearon todas las creaturas.

b.
El mito babilonio de la creación

Cuando arriba los dioses no eran nombrados todavía y abajo la tierra no tenía aún nombre; cuando el primordial Apsu, su procreador, y la engendradora Tiâmat, que los ha criado a todos, confundían juntos sus aguas; cuando todavía no se habían amontonado las semillas ni eran visibles los surcos; cuando ningún dios había aparecido todavía, ni recibido nombre alguno, ni aceptado ningún destino, entonces, de su seno, nacieron los dioses (I,1-9).

Marduk fortificó su imperio sobre los dioses vencidos, y se volvió a Tiâmat a quien había ligado. El señor pisó las piernas de Tiâmat, con la implacable maza aplastó su cráneo. Tajadas las arterias de su sangre, el viento del norte la llevó a parajes no revelados… A fin de desmembrar al monstruo y ejecutar obras hábiles, lo partió, como a un marisco, en dos: la mitad erigió y techó por firmamento, echó la tranca y dispuso centinelas. Les ordenó que impidieran que sus aguas se escaparan (IV, 127-140).

Cuando Marduk oye las palabras de los dioses, su corazón le urge a efectuar obras artísticas: “Amasaré sangre y crearé huesos. Estableceré un salvaje, “hombre” se llamará. Se le encargará el servicio de los dioses, para que puedan reposar” (VI, 1-10).

Los dioses encadenaron a Kingu, manteniéndole ante Eva.

Le impusieron la condena y sajaron sus vasos de sangre.

De su sangre formaron la humanidad.

Ea les señaló el servicio y dejó libres a los dioses (VI, 31-34).

3.
Preguntas para el DIALOGO

•
¿Qué imagen de Dios nos presenta?

•
¿Qué imagen de Hombre nos presenta?

•
De lo reflexionado, ¿Crees que Dios se revela en todas las culturas?

•
¿Qué consecuencias pastorales trae?

4.
Para el plenario

•
Compartir el relato maya de la creación en base a la dinámica del libro de la vida.

•
En un papelógrafo escribir las respuestas.

Grupo 4

Lectura campesina de génesis 2

1.
Lectura del texto


Leer Gén 2,4b-25

2.
Comentario

El contexto campesino es lo que enmarca al relato, eso se ve por todas partes. el propio título ya expresa la óptica campesina. Mientras Gén 1,1 habla de la creación de los “cielos y de la tierra” Gén 2, 4b habla de la creación “de la tierra y de los cielos”. Por lo tanto, da más importancia a la tierra. En Gén l,2 lo opuesto a la creación es el caos, en cambio en Gén 2,5 lo opuesto al caos es la falta de campo y del labrador. En Gén 2,7 la persona es creada del polvo de la tierra, de parte del suelo para cultivar. ¡La persona es una parte del campo!.

El jardín que se describe en los vv 8-9 es como un campo en el que hay que trabajar. En 2,15 se dice que el jardín era cultivado y guardado.

En 2,18-24 se nos presenta la “casa” del campesino. Tres son los componentes básicos de esta casa: el varón, la mujer y los animales. Los animales están próximos al hombre, tan cercanos que Dios hasta llega a buscar una “ayudadora” entre estos animales.

Este relato enfoca la vida de las personas en tres dimensiones principales:

Primero

La persona se realiza en el convivir con la tierra. Está en el espacio de su existencia. El jardín como que está plantado alrededor de la persona. La tierra es trabajada para dar alimento. En el jardín hay trabajo. El versículo 15 lo afirma expresamente. La persona está en el jardín “para que lo labrara y lo guardase”. Guardar, designa la función de protección que el labrador realiza en relación a las plantas y árboles. Cultivar, expresa la dimensión productiva y que tiene que ver con la atención de las necesidades del propio labrador. El trabajo es creativo, no es alienado o que cause angustia y sufrimiento, pues tiene delante de sí los frutos y de ellos usufructúa . En el fondo, la persona se alimenta de la belleza de la naturaleza, de la tierra por el cultivada, de las plantas y árboles bien cuidados.

Segundo

La relación con los animales es de profunda ternura. Estos hacen parte de la vida de la persona. En 2,18-20, eso es presentado con impresionante delicadeza . Por un lado, personas y animales son tan similares que Dios busca una compañera para el varón. ¿Habría otra manera de expresar mejor la hermandad entre hombres y animales ? Esta extrema proximidad entre personas y animales lo atestigua la experiencia de vida, solo hace falta contemplar la vida de los campesinos o entrar en sintonía con la espiritualidad del hermano Francisco.

Tercero

Mujer y varón se complementan. A pesar de que esta complementación en lo distinto es formulada a partir del mundo patriarcal - machista, el autor lucha por superar el patriarcalismo. Por un lado la mujer es parte del varón. Es, en el lenguaje de 2,23 “hueso de mis huesos”. En esta formulación y en la escena que presenta ser la mujer “construida” a partir de la costilla del varón, hace de ella un ser secundario. Pero por otro lado, también es importante que el varón que se junta a una mujer deja la casa “de su padre y de su madre” (Gén 2,24). El varón se integra al mundo y a la cultura de la mujer. Ahí, el varón es secundario, y pasa a ser hueso de los huesos de la mujer. Se trata, pues, de reciprocidad y de complementariedad. 

3.
Preguntas para el DIALOGO

•
¿Qué experiencia de Dios refleja el texto y la vida del campesino?

•
¿Cuál es la relación del hombre con la naturaleza?

•
¿Qué experiencia de la pareja humana refleja el texto y la vida del campesino?

•
¿Que ideal de vida expresa el texto?

•
¿Qué consecuencias pastorales trae? 

4.
Para el plenario

•
En base a la dinámica texto leído-texto dibujado, compartir con el grupo.

•
En un papelógrafo recoger las respuestas del grupo.

Grupo 5

La creación de la humanidad

1.
Comentario

El origen de la humanidad es un tema que todos los pueblos han intentado explicar, cada uno según su cultura. Los judíos dejaron en la Biblia la historia de Adán y Eva. Los Dessana, pueblo indígena que habla tukano y vive en la cabecera del Río Negro, en el Amazonas, cuentan el origen del hombre de esta manera.

2.
Estudio del texto

“Emeko Sulán Panlamin, el creador del mundo, comenzó a clasificar a los hombres, conforme iban saliendo del fondo de la tierra por un gran agujero.

Cada uno salía acompañado de su mujer, haciendo fila.

•
El primero que salió fue el jefe de los indios tukanos, Doé Tiró. Su nombre significa = traíra (pez), cabeza chata.

•
El segundo lugar salió Emeko Bolká.

•
El tercero en salir a la superficie fue el padre de los indios Pirá-Tapuia.

•
El cuarto fue el padre de los indios Suriana.

•
El quinto fue el padre de los Baniwa. Este salió con arco y flecha, y enseguida tensó el arco para probarlo. Por eso son guerreros los Baniwa.

•
El sexto en salir fue el padre de los indios Maku.

Para todas estas tribus Emeko dijo: = Os doy el bienestar y las riquezas que necesitáis. Al decir esto les estaba dando el poder de ser pacíficos, de hacer grandes fiestas con danzas reuniendo a mucha gente, de convivir bien con todos y de no guerrear. Tanto es así que los antiguos de estas tribus nunca hicieron guerras.

•
El séptimo en salir fue el hombre blanco, con el arcabuz en la mano. Entonces Emeko le dijo:

Cuando Emeko acabó de hablar, el primer blanco se fue a la costa, disparó el primer tiro y se fue para el sur. Llegó a San Gabriel y allí mismo hizo la primera guerra.”

3.
Preguntas para el diálogo

•
¿Qué imagen de Dios nos presenta?

•
¿Qué imagen de Hombre nos presenta?

•
De lo reflexionado, ¿crees que Dios se revela en todas las culturas?

•
¿Qué consecuencias pastorales trae?

4.
Para el plenario

•
En base a la dinámica texto leído - texto dibujado compartir lo estudiado.

•
Y en base a lo dibujado explicar las preguntas del diálogo.

2.4
Para el plenario

•
Cada grupo nos hará una presentación de lo estudiado en base a una dinámica (con recortes, dibujos, etc).

•
Y con la ayuda de un papelógrafo explicará las preguntas.

2.5
Profundización teológica (cf material de apoyo)

2.6
Dinámica

La Foto Oración

Materiales:

•
Fotografías de rostros de indígenas, negros, campesinos, mujeres, etc.

Realización:

•
Colocamos en el centro la Biblia, y alrededor las diferentes fotografías de los rostros sufrientes de nuestra gente: indígenas, campesinos, negros, mujeres, etc. Ahí está la Palabra de Dios Viva. Todos contemplamos el cuadro y lo vamos interpretando. 

•
Nos preguntamos todos:


¿En qué y por qué esos rostros sufrientes son Imagen y Semejanza de Dios?


¿Cuál es la Palabra y el Mensaje que Dios nos habla por esos rostros?

•
Cada uno de los participantes van interviniendo con sus aportes y respondiendo a estos interrogantes, todo en un clima de oración y contemplación.


Los Obispos en Puebla nos invitan a reconocer en esos rostros sufrientes los rasgos de Cristo: (ver Documento de Puebla número 31 al 40).


“Rostros de niños golpeados por la pobreza desde antes de nacer...”


“Rostros de indígenas: marginados y en situaciones inhumanas...”


“Rostros de jóvenes desorientados, frustrados...”


“Rostros de campesinos: relegados, privados de tierra...”


“Rostros de obreros: frecuentemente mal retribuidos ...”


“Rostros de subempleados y desempleados, despedidos...”


“Rostros de marginados en las ciudades...”


“Rostros de ancianos...”

•
Terminamos escuchando a Jesucristo y su Evangelio: Mt 25,31-40.


“Lo que hicieron con alguno de estos más pequeños que son mis hermanos, lo hicieron conmigo” (Mt 25,40).

3.
Adán y Eva,


ruptura del proyecto de Dios (Gén 3,1-24)

3.1
Introducción

El relato de Adán y Eva, que corresponde a la tradición Yavista, quiere responder a la gran pregunta ¿por qué existe el mal en el mundo? Tradicionalmente se llama pecado original, que por cierto tiene un centenar de interpretaciones no siempre afortunadas. Por eso vamos a partir de nuestra realidad.

¿Por qué creemos nosotros existe mal en el mundo?, ¿por qué tienen que morir los inocentes?, ¿qué tiene que ver Dios con la injusticia del mundo?, cada uno escribe en un papel su respuesta y la comenta con el vecino. Luego se comparte algunas respuesta con todo el grupo.

La serpiente engañosa

¿Qué es la serpiente? Démonos cuenta que ella se encuentra en el paraíso descrito en 2,8-17. Podemos, pues, concluir que ella está unida al jardín y principalmente al árbol prohibido.

Podemos identificar de la mejor manera posible a la serpiente si volvemos al tiempo de Salomón, pues ella resume el problema central de la monarquía salomónica. Este rey trajo de Egipto no solo a su esposa, sino también el entero modelo de la política y la economía egipcia. Ahora bien, sabemos que en Egipto la serpiente era símbolo de la cultura y la diplomacia que sostenían la política absolutista del Faraón. Este, que aparecía con una serpiente simbólica envuelta en su cabeza, era considerado como el poseedor del discernimiento absoluto para gobernar sin ninguna oposición. Salomón adoptó este modelo político.

Otra identificación de la serpiente nos conduce al ambiente cananeo. En Canaán, la serpiente era un símbolo de fertilidad, unida al culto que orientaba el régimen de las ciudades-estado que explotaban a los campesinos. Este fermento ideológico del absolutismo de las ciudades-estado continuó siempre presente aún después de que las tribus hubieron luchado y conseguido un espacio geográfico y político nuevos.

La serpiente resume, pues, las ideas absolutistas del gobierno de Salomón. La promesa de la serpiente suena así: “Ustedes serán como dioses, conocedores del bien y del mal” (3,5). Es decir, la serpiente es un resumen de la pretensión de un discernimiento que conduce al hombre a la autosuficiencia, pretendiendo ocupar el lugar de Dios para dominar y explotar a los demás.

Si queremos verificar los efectos que provoca la serpiente, basta con leer 1 Re 1-11, en donde podemos leer las consecuencias que tuvo la política absolutista de Salomón para el pueblo: trabajos forzados, pesados tributos, lujo de la corte, de un lado, y miseria del pueblo del otro, sin ninguna participación política, etc.

La ambigüedad humana

Diciendo que la serpiente tentó a los primeros seres humanos, el texto se refiere a una problemática mucho más amplia, cuyos efectos se pueden ver en el mundo político, económico y social. Pero lo que quiere subrayarse es que en cada persona existe el mismo fenómeno: la tendencia a la autosuficiencia y a la pretensión de un discernimiento absoluto. Podríamos decir que el árbol de conocimiento del bien y del mal es el discernimiento absoluto, que lleva a la plenitud de la vida, es decir, al árbol de la vida.

Ahora bien, ese discernimiento absoluto y esa vida plena son prerrogativas de Dios. Claro que él creó al hombre para que llegara a esto por su desarrollo personal, social e histórico. El pecado está en el hecho de que el hombre absolutiza su pequeño discernimiento, como si fuera un discernimiento absoluto. Es como renunciar al 100 por el 5, pero con la pretensión de que ese 5 tenga el valor del 100. El resultado es que el hombre, tanto a nivel personal como social, se disminuyó, renunciando al propio crecimiento que lo lleva a la grandeza que Dios le reservó. Es decir, el gran pecado es una ofensa contra sí mismo, cometida por renunciar al don de Dios y por tanto es también una ofensa a Dios. Por otro lado, la relación social se hace extremamente conflictiva: cuando las personas autosuficiente se encuentran, se separan luego para la competencia, la explotación, la opresión, en una palabra, para la violencia mutua.

“Se dieron cuenta de que estaban desnudos”

La pretensión de un discernimiento absoluto que produce la autosuficiencia tiene vida corta y se desmiente a sí misma. Por un lado, tenemos al pueblo del tiempo de Salomón que abre sus ojos y se da cuenta de la pretensión absolutista del rey que despojó al pueblo (cf 1 Re 1,2). Por otro, el individuo abre los ojos y se da cuenta de que no solo no llegó a ser como Dios, sino que perdió la relación original con Dios, consigo mismo y con los otros. En otras palabras, perdió el acceso al árbol de la vida (3,22-24).

El pecado es, por lo tanto, una ruptura. Y aunque parezca que esa ruptura lo ha echado todo a perder, el mismo Génesis (3,15) y el resto de la Biblia muestran lo contrario. La humanidad tendrá que aprender a superar la autosuficiencia para sanar esa ruptura, para poder llegar de nuevo a la vida en plenitud. Esto lo muestra la última página de la Biblia, en donde vemos la Jerusalén celeste con los árboles de la vida en su plaza, al alcance de todos (Ap 21,1-22,5). Pero hasta entonces, hay un largo camino histórico que se debe recorrer, aprendiendo de nuevo a relacionarse con Dios, consigo mismo y con el otro.

*****

Como respuesta a esa triple ruptura, el meollo del evangelio presenta el camino de Jesús para la humanidad “Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu fuerza… Ama al prójimo como a ti mismo” (Mc 12,30-31). La respuesta al pecado es el abandono de la autosuficiencia, para abrirse al amor que produce libertad y vida.

3.2
Ruptura del proyecto. (Trabajo en grupos)

Grupo 1

Seguir a la serpiente

1.
Lectura del texto


Gén 3,1-24

2.
Comentario

El capítulo tercero del Génesis nos presenta un proyecto contrario al del capítulo segundo y que lleva a las personas a la expulsión del campo y a la destrucción de sus relaciones. Seguir a la serpiente su-pone la pérdida de los tres aspectos del proyecto campesino de Gén 2.

Primero

La relación de amistad entre el hombre y los animales (Gén 2) se transforma en enemistad entre ellos (en esto el capítulo 3 es semejante a Gén 9,1-7). Esta enemistad es el tema de 3,14-15. En este contexto, recordamos a los imperios que expresan su poder y su fuerza a través de esculturas y figuras de animales. Todo el que no se somete a él deberá ser perseguido y aniquilado. La serpiente propone soluciones basadas en la violencia entre la naturaleza y el ser humano.

Segundo

La relación de compañía entre la mujer y el hombre (capítulo 2) es transformada en completa y total su misión.

Por un lado, el dolor de la mujer es el del parto. Este dolor está provocado por la serpiente que se representa los intereses de la ciudad y del estado. Este necesita de la mujer para abastecerse de soldados, funcionarios y trabajadores.

Por otro lado, el papel del soberano y de la serpiente es el de dominar y gobernar a sus vasallos. El patriarcalismo es la expresión en la familia de la dominación de los ricos sobre los pobres, de gobernantes sobre vasallos. Así, bajo el signo de la serpiente, la mujer compañera (Gén 2) se convierte en vasalla (Gén 3).

Tercero

La relación de armonía y realización que existía entre el campesino y la tierra es destruida e invertida. La tierra ya no es el lugar de creatividad de los campesinos (2,7), sino de su ruina (3,17-19).

¿Por qué tanto sudor? Porque la serpiente lo exige. Ella necesita comer y mantener su aparato de dominación.

3.
Preguntas para el DIALOGO

•
¿Cuáles son las consecuencias políticas, económicas y sociales que produjo la serpiente en el pueblo de Israel?

•
¿Cómo sigue actuando hoy la serpiente del Génesis?

4.
Para el plenario

•
Presentar en sociodrama una relectura de Gén 3.

Grupo 2

Ser como dioses

1.
Lectura del texto


Gén 3,1-24.

2.
Comentario

Para el autor, la ley de Dios, entendida no como un cerco que se pone en torno a la vida para cercenar la libertad, sino como fuente de sabiduría y como orientación para el futuro, es el instrumento del verdadero orden y del verdadero progreso. Su observancia lleva a la conquista de la paz y de la vida. La existencia futura del paraíso dependerá de esa actitud de fidelidad y de obediencia del hombre frente a Dios. Allí está el eje de las cosas.

Esa ley, formulada inicialmente en los Diez Mandamientos, es como la primera redacción de la “Declaración de los Derechos del Hombre”, y no solo de sus derechos sino también de sus deberes. El pueblo hebreo asumió esa ley como constitución de su existencia como pueblo. La consideraba como la expresión de la voluntad y de la Sabiduría de Dios.

Seguir esa ley implica que el hombre reconozca su situación de hombre hecho de barro (cf. Gén 2,7), esto es, que él acepte y asuma su situación de total y radical dependencia de Dios. El hombre no tiene su vida en las manos, como propiedad exclusiva. Su vida es un don recibido, es una tarea a ser realizada. La vida del hombre es como el vaso de barro, que se quiebra con mucha facilidad. Esta es la situación del hombre, que debe asumir si quiere ser realista.

La eterna tentación del hombre es la de no querer reconocerse como creatura delante del Creador, es rebelarse contra esa condición suya de dependencia radical y querer sobrepasar sus propios límites haciendo de sí mismo un Dios (cf. Gén 3,5) y considerándose norma única, exclusiva y absoluta de la vida y del bien y del mal. La raíz del pecado está en la elección u opción equivocada que el hombre hace delante de Dios. Rechazar el ponerse en su justo lugar delante de su Creador (cfr. Ez 28,2-19).

Por medio de la narración sobre el Paraíso, la Biblia quería llamar la atención de los lectores hacia ese aspecto de la vida humana. No existía orden ni paz, porque el pueblo estaba abandonando la Ley de Dios. El Paraíso no se realizaba, porque ellos estaban comiendo el fruto prohibido, abusando de su libertad delante de Dios perjudicando así, tal vez sin saberlo, el propio bienestar y felicidad. Para el autor, el pecado original, esto es, el origen de todos los males que él constataba y atestiguaba debía ser buscado en la desobediencia a la Ley de Dios.

Es decir, en la autosuficiencia que nos lleva a comportarnos como si fuéramos dioses.

3.
Preguntas para el DIALOGO

•
¿Qué significa comer del árbol del conocimiento del bien y del mal?

•
¿Cuáles son las consecuencias de posturas autoritarias y autosuficientes en nuestra sociedad, Iglesia y en nuestras vidas?

4.
Para el plenario

•
Expresar con símbolos lo dialogado en el grupo 3.2

Grupo 3

La serpiente aparta a los hombres de Dios

1.
Lectura del texto


Gén 3,1-24.

2.
Comentario

Pero ¿por qué ellos estaban abandonando el camino de Ley de Dios y de la Sabiduría, introduciendo así el caos y el desorden en todos los sectores de la vida humana? Era la serpiente que los atraía y tentaba. ¿Qué viene a ser esta serpiente?

En primer lugar, para el pueblo como para todos nosotros, la serpiente es un animal perverso y traicionero. No se puede confiar en él. Todos tienen un instintivo miedo a ese animal. Provoca asco y pone en peligro la vida (cf. Gén 49,17; Is 14,29; Job 20,16; Prov 23,32). Además, la serpiente era un símbolo de la religión cananea. Los cananeos eran un pueblo que ya vivía en la Palestina antes que los hebreos llegaran allí. Tenían su religión, hecha de ritos, centrada en torno al culto de la fertilidad. La relación con la divinidad era puesta exclusivamente en términos de ceremonias y de observancias rituales. No incluía ninguna exigencia ética. No influía sobre la vida como fuerza transformadora. Semejante religión era más agradable que las duras exigencias de la Ley de Dios, pues llegaba a oficializar y sacralizar la prostitución que pasaba a ser un rito y una acción sagrada. La prostitución era vista y practicada como intento mágico y supersticioso de vencer la muerte y de poseer la vida. 

De todo ese conjunto de magia, ligado al culto de la fertilidad y de la prostitución, la serpiente era el símbolo. Esa identificación llegó a tal punto que la palabra nagsh significaba al mismo tiempo serpiente y practicar la magia (cfr. Lev 19,26; Dt 18,10). Para el pueblo hebreo, la magia estaba prohibida por ser exactamente lo contrario de la actitud de fe y de compromiso ético que Dios exigía de su pueblo. Pero no por eso, ese tipo de religión dejaba de incitar al pueblo de Dios hacia una vida más fácil. El gran peligro y la gran tentación del pueblo era justamente esa serpiente. Llevaba al pueblo a refugiarse en el rito y a abandonar las duras exigencias de la Ley de Dios. Lo llevaba a buscar la vida, la inmortalidad y la protección de Dios no a través de una fidelidad constante, que exigía abandono, confianza y coraje, sino a través de ritos y promesas, que parecían dar mayor seguridad, porque daban al hombre la impresión de estar manipulando el poder de Dios para su propio bien.

Esa serpiente era el gran peligro para el pueblo. Había mucha gente que escuchaba su voz y se dejaba engañar por ella, comiendo el fruto prohibido y abandonando la Ley de Dios (cfr. Gén 3,1-5). Allí estaba el origen de todos los males. Y era allí que se debía comenzar a atacar el mal en su raíz.

El símbolo de la serpiente aparece además en la mitología pagana de aquellos tiempos, robando a Gilgamesh la planta o árbol de la vida. Restos de esa mitología se encuentran en la Biblia, donde la serpiente es llamada Leviatán y es presentada como símbolo del mal, contraria a Dios que quiere el bien (cfr. 73,14; 103,26; Is 27,1; Job 40-41). En la Biblia, sin embargo, el poder de ese adversario es neutralizado. Dios lo supera y domina totalmente. Así, de una manera general, la figura de la serpiente comenzó a ser el símbolo de las fuerzas del mal que asumían formas diferentes en cada época. En la época en que el autor escribía, las fuerzas del mal estaban concretizadas en la religión mágica de los cananeos, verdadera tentación para desviar al pueblo del camino de la vida.

Esa es la visión que la Biblia ofrece a sus lectores sobre la realidad, con tal ubicación, ella lleva a los lectores y oyentes a hacer una seria revisión de vida. Es una llamada a la realidad. Deben abrir los ojos. Muestra como la vida, la situación concreta del pueblo, el mundo, la convivencia familiar y social, todo eso podría ser tan distinto si no anduviesen detrás de aquella serpiente. Muestra, así, el alcance tremendo de la participación del pueblo en la religión de los cananeos, de la cual el pueblo parecía no ver la importancia ni la gravedad. La serpiente, lejos de ser un animal escondido en el follaje de un árbol, era la gran amenaza que sin que el pueblo lo percibiera, lo llevaba a abandonar la Ley de Dios, perdiéndose en el marasmo de la magia, las supersticiones, los nuevos movimientos religiosos y perdiendo el sentido mismo de la vida humana y de la fe.

3.
Preguntas para el DIALOGO

•
¿Cuáles son las nuevas manifestaciones del mal en nuestras vidas y sociedad?

•
¿Por qué el amor es la respuesta al pecado?

4.
Para el plenario

•
Exponer las respuestas en un papelógrafo.

Grupo 4

La desnudez del Varón y Mujer

¡Asumir su realidad!

1.
Lectura de textos


Gén 2,4b-25 y Gén 3,1-24.

2.
Comentario

El autor hace dos referencias a la desnudez de Adán y Eva, es decir, del Hombre y de la Mujer (Gén 2,25 y 3,7). Tal desnudez no debe ser interpretada en una dimensión sexual, como si el autor quisiese caracterizar el pecado como un abuso sexual. Las referencias a la desnudez, en los 2 versículos, son como indicaciones biográficas que ayudan al lector a colocar en la vida del Hombre y de la Mujer —y, por lo tanto, en su propia vida— las cosas que son dichas sobre el origen del mal. Lo ayudan a descubrir dentro de sí el punto flaco que debe ser atacado y que tal vez él no vea. La parte sobre el pecado es introducida por la referencia a la desnudez no percibida (Gén 2,25) y es concluida por la referencia a la desnudez percibida (Gén 3,7).

“Los dos, el hombre y la mujer, estaban desnudos, pero no sentían vergüenza (Gén 2,25). Se evoca aquí una imagen concreta de la vida diaria, donde había criaturas que andaban desnudas sin percibirlo y sin vergüenza de su desnudez. Cuando entraban en la pubertad, esto es cuando entraban en la época de la vida en que el muchacho y la chica comenzaban a percibir su desnudez y a cubrirla (Gén 3,7), ellos eran iniciados en la vida de la comunidad y recibían oficialmente la Ley para comenzar a observarla. Se volvían así miembros plenos del grupo al cual pertenecían, con todos los derechos y deberes. Eran considerados adultos, capaces de tener responsabilidad por sus acciones.

De esa manera, el autor quiere caracterizarlos como personas que comienzan a ser adultas, capaces de recibir la Ley de Dios y de ser responsables por sus actos delante de Dios y delante de los otros. Y de hecho, como todo el mundo, recibieron la Ley de Dios cuando les fue dada, la orden de comer de todos los árboles, inclusive del árbol de la vida, y de no comer del árbol del conocimiento del bien y del mal. En esas dos personas, el lector se reconoce a sí mismo, con su vida. Y nace en él la pregunta: “¿Cuál va a ser la actitud de ese hombre que se volvió adulto y que recibió la Ley de Dios como la recibí yo?”

La respuesta a esa pregunta es dada por el autor en la segunda parte de su narración, donde describe el pecado de Adán y Eva (Gén 3,1-6). Aquel hombre y aquella mujer del paraíso hacen lo que todos hacen: a partir del momento en que reciben el conocimiento de la Ley, comienza en ellos la lamentable e inexplicable transgresión de la misma. Adán y Eva no son nada más ni nada menos que un espejo crítico de aquello que estaba sucediendo de hecho en el pueblo y cuyo alcance, importancia y gravedad el pueblo parecía no percibir: tentados, los dos consentían y transgredían la Ley, atendiendo a la voz de la serpiente del mal.

El autor no prueba la existencia de un pecado que se dio en el origen y que se habría transmitido de padre a hijo. El simplemente constata la existencia de aquella misteriosa e inexplicable tendencia del hombre hacia el mal, cuando llega a tomar conciencia de sí mismo en la edad adulta y cuando comienza a tener la obligación de seguir la Ley de Dios y de asumir la responsabilidad de sus actos. Inexplicablemente, entonces, elige el mal.

Las referencias a la desnudez son, por lo tanto, un medio para confrontar al lector con su realidad de limitación, y de lucha interna que reside en él y que él desconoce su origen. Nada dicen sobre el pecado, pero sirven para ayudar al hombre a arrodillarse sobre sí mismo y a tomar conciencia de su culpa. Quieren llevarlos así, a un cambio de vida que tendrá repercusiones en todo el resto de la convivencia familiar y social.

En fin, el ser humano que toma conciencia sobre su realidad personal, virtudes y limitaciones es como descubrirse desnudo. Pero además se descubre que en su interior hay algo contradictorio que está en permanente lucha y exige de él saber conducirse.

3.
Preguntas para el DIALOGO

•
¿Cuáles son nuestras actitudes frente a nuestras limitaciones?

•
¿Frente a ese querer hacer el bien y no hacerlo y frente ese no querer el mal y hacerlo cómo nos sentimos?

•
¿Qué podemos hacer?

4.
Para el plenario

•
Exponer lo estudiado en base a un teatro y hacer un comentario de esto.

Grupo 5

El castigo divino

1.
Lectura del texto


Gén 3,1-24

2.
Comentario

Apurada y reconocida la culpa, llega la fase del castigo merecido (Gén 3,14-19). Aquí, de nuevo, el autor, no habla como un teórico que solamente quiere opinar sobre la situación, indicando y explicando el origen de los males de la vida, sino que habla como un hombre práctico que quiere provocar una acción concreta a partir de la realidad que el pueblo está viviendo, teniendo en vista la transformación de esa realidad. No es el origen de los males lo que le preocupa sino el sentido nuevo que le quiere dar a esos males, interpretándolos a la luz de su fe en Dios, que quiere el bien y la paz para el hombre.

La situación creada por la sentencia divina es la situación real, en la cual el lector, sin dificultad, reconoce la experiencia diaria que él tiene de la vida con todos sus males. Además, dentro de la nueva perspectiva presentada por el autor en la narración, esa misma situación diaria comienza ahora a incomodar al lector sincero. Este debe reconocer que su vida es lo contrario de aquello que debería ser, pues ella se opone, parte por parte, a la situación ideal del paraíso.

Percibe además, que si llegó a eso, fue porque él mismo está comiendo de la fruta prohibida, transgrediendo la Ley de Dios. Percibe, así, que el mal que lo aflige no existe sin su culpa, o mejor, que el mal no saldrá del mundo sin su colaboración. Así, para él, los males de la vida dejarán de ser una cosa natural y comenzarán a interpelar conciencia, porque se siente responsable de ellos. Comienza a mirar la vida con ojos diferentes.

De esa manera, todo, hasta los fenómenos más comunes de la vida, como la culebra que se arrastra (Gén 3,14), el parto que duele (Gén 3,16), la tierra que no produce (Gén 3,18), el pan sufrido que él come (Gén 3,19), la muerte que lo espera (Gén 3,19), todo eso le recuerda ahora que su vida está fuera de los ejes. Dios ya no ocupa el lugar que debería ocupar, porque él, el hombre, pretende ocupar el lugar de Dios (Gén 3,5).

Todo se vuelve apelación de Dios. El autor, animado por su fe en Dios, supo revelar la dimensión divina de lo humano, dimensión ésta que se esconde en las cosas de la vida. Todo se vuelve transparente y comienza a actuar sobre la conciencia del Hombre, volviéndose un poderoso factor en su concientización. Se desencadena el movimiento que va a terminar en el paraíso.

3.
Preguntas para el DIALOGO

•
¿Dios es Padre bueno o juez castigador?

•
¿Cómo entendemos hoy el castigo divino?

4.
Para el plenario

•
Expresar lo dialogado en forma de drama.

Grupo 6

Análisis del texto

1.
Lectura del texto: Gén 3,1-24.

2.
Comentario

El Pecado (Gén 3,1-6)

• La Tentación (Gén 3,1-5):

La Serpiente –símbolo del mal– con astucia disfraza su apariencia. Con engaños y mentiras tienta y seduce para hacer caer. La serpiente miente y critica a Dios cuando afirma preguntando: “Verdad que Dios les ha dicho: No coman de ninguno de los árboles del Jardín?”.

La mujer aclaró: “Podemos comer de todos los árboles menos del árbol que está en medio del Jardín”. Pero agregó algo que Dios no les había dicho “…ni lo toquen siquiera” La mujer ya está cediendo al ponerse a dialogar con la mentira y el mal.

La serpiente, fuerza del mal, ataca los puntos más débiles. Además tacha a Dios de mentiroso y envidioso; “de ninguna manera morirán. Es que Dios…” Y vuelve a engañar asegurando una falsedad: “serán como dioses”.

¡Esta si es una fuerte tentación! El orgullo nos quiere hacer creer que somos más de lo que somos y más que los demás. Eso es no aceptar que somos limitados.

La serpiente atrae a los hombres a desobedecer y usar la Ley de Dios (probar del árbol) para provecho propio.

• La caída (Gén 3,6)

La mujer ve “que el árbol era apetitoso, atractivo y muy bueno para alcanzar la sabiduría”. “Tomó de su fruto y comió y se lo pasó enseguida a su marido, que andaba con ella, quien también lo comió”.

Ya hemos dicho que se está hablando en parábola, con comparación.

¿Cuál puede ser el pecado?

El escritor lo que está mirando es la religión cananea que está seduciendo al pueblo de Israel. Al notar que la mujer invitó e hizo comer al hombre probablemente está denunciando a Salomón. El rey para conquistar algunas mujeres famosas abandonó al único y verdadero Dios: Yavé; y se fue tras los ídolos.

Pero en estos “relatos de orígenes”, la parábola, el mensaje tiene un contenido; un mensaje más general, universal y para todos los tiempos: es el orgullo, la soberbia de pretender ser más de lo que se es, y de querer ser absolutos frente a Dios. En nuestro tiempo sería como no contar con la comunidad para crecer.

El rompimiento (Gén 3,7-13)

• El esconderse (Gén 3,7-11)

El hombre y la mujer descubren su realidad, son limitados y sienten la desilusión. Soñaron ser como dioses, y se quedaron sin nada. Se sienten desnudos, desprotegidos, expuestos con toda su cruda realidad.

Dios se acerca, les busca y llama. Ellos han perdido la amistad y la confianza a Dios y le temen. Huyen, se esconden. Se tapan los ojos y oídos para no ver, ni escuchar. Pero Dios insiste, grita: ¿Dónde estás? ¿Dónde están?

• El disculparse (Gén 3,12-13)

“La mujer que tú me diste”. El Hombre para disculparse culpa a su mujer y al mismo Dios por habérsela dado como compañera.

La mujer tampoco quiere responsabilizarse con su decisión. Pero al menos no culpa a su compañero. Se muestra débil: “La serpiente me sedujo y comí”.

Este safarse, quitarse la responsabilidad y culpar a otro, es algo muy común. No vale la pena señalar a otro y culparlo. La culpa es algo personal. Reconocerla es un camino de conversión y de reconciliación.

• El castigo (Gén 3,13-24)

Recordemos: para la Biblia, castigo significa señalar algo anormal y que no está de acuerdo al Plan de Dios. También es una manera de llamar al arrepentimiento y a la conversión.

Los Castigos (Gén 3,14-19)

Primero a la Serpiente: “Maldita seas”, andarás arrastrándote por el suelo y pondré enemistad entre ti y el género humano.

El lenguaje es simbólico. Tratemos de interpretar: Dios MALdice a esta fuerza de la maldad que mata la vida. El pueblo tiene que luchar contra ese mal, para pisarlo, acabarlo, sacarlo del mundo –a la Mujer no la maldijo. Solo le dijo: Parirás tus hijos con dolor, sentirás atracción por tu marido y te dominará.

En esos tiempos, el machismo era peor que ahora. Se abusaba y rebajaba a la mujer. El autor Yavista denuncia ese mal como consecuencia del mal que se ha originado y propagado en todo el mundo.,

• Al hombre tampoco lo maldice. Solo a la tierra, por causa del hombre.

Así se explican las sequías, las espinas, los trabajos y sudores. Realidades tan experimentadas y sufridas en aquellas tierras tan desérticas. Este medio ambiente tan adverso, puede ayudar al hombre a recordar su responsabilidad, la situación de pecado. Se presenta la situación misma como una invitación a la conversión y al cambio.

Otra realidad que el hombre y la mujer tienen que enfrentar necesariamente y sin remedio es la muerte.

• La expulsión (Gén 3,20-24)

En realidad el Hombre y la Mujer ya se habían expulsado del Paraíso.

Ellos mismos rompieron sus relaciones, su avenencia con la Vida. Huyeron y se escondieron. Extranjeros en su propia tierra. Siendo compañeros se trataron como extraños. Viven una situación contraria a la Voluntad de Dios y a los anhelos humanos. Han perdido el camino, han salido del Paraíso.

El escritos nos presenta –por primera vez– al Hombre llamando a su Mujer por su Nombre: EVA, Madre de todo viviente. Esto aviva la esperanza. A pesar de haber tocado el árbol no han muerto. La Pareja humana no ha perdido la fecundidad, la capacidad de generar, transmitir la vida.

También nos presenta a Yavé vistiendo con túnicas de piel el miedo, la debilidad, la vergüenza del Hombre y la Mujer. Es decir Dios protegerá al ser humano y cuidará de él.

Las palabras de Yavé: “Mira que el hombre ha venido a ser como uno de nosotros…” son una ironía. El escritor presenta esta “burlita”, casi en tono de lástima, para que la pareja, con humildad reconozca y recuerde su condición humana y ya no intente “ilusiones absurdas”.

Finalmente “lo echó de la tierra del Edén, para que trabajara la tierra donde había sido formado”. El trabajo es un medio, un instrumento de cultivar no solo la tierra, sino al mismo hombre. Por eso el respeto a la dignidad y a los derechos del trabajador es vital para vivir y construir un mundo mejor.

3.
Preguntas

-
¿Cuáles son las actitudes del varón y la mujer durante el relato?, haga un seguimiento.

-
¿Cuáles son las actitudes de Dios?, haga un seguimiento.

-
Entonces, ¿qué es el pecado?

-
¿Qué actitudes nuestras niegan la vida?

4.
Para el plenario

3.3
Plenario y profundización

4.
La muerte: Caín mata a Abel

Introducción

El relato del asesinato-fratricidio de Abel por su hermano Caín lo encontramos en Gén 4,1-16. Esta narración también fue escrita por el Yavista.

El Yavista continúa su narración. Denuncia la maldad del mundo y el pecado de su pueblo. En el capítulo 3 del Gén narró, denunció ‘el pecado de los padres’. En el capítulo 4 de Gén relata y denuncia ‘el pecado de los hermanos’. A través de estos relatos señala, denuncia todas esas situaciones, acciones que hieren, matan la vida de los hombres y del pueblo.

El relato de Caín y Abel ‘relato de los orígenes’, plantea el problema del mal, de una manera general y universal. Yendo hasta los orígenes, hasta los comienzos, puede abarcar toda la humanidad. Señala la maldad en todo tiempo y lugar. Pero la reflexión, juicio y denuncia sobre el mal parte de mirar y conocer una realidad muy concreta. La situación donde viven el pueblo y el escritor. ¿Cómo era la situación en tiempo del escritor Yavista? Recordemos algunos datos principales vistos en su presentación.

En el llamado Libro de la Sucesión de David (2 Sam 9-20; 1 Re 1-2) encontramos muchos elementos relacionados con el caso de Caín y Abel.

Ahí se escriben y describen intrigas, pleitos y muertes entre hermanos. Todas estas rivalidades y revueltas por la envidia y ambición de sentarse en el trono de su padre David.

Citaremos algunos textos: “Entonces Absalón replicó que venga con nosotros mi hermano Amón… Absalón preparó un banquete y dio esta orden a sus servidores: Cuando Amón esté alegre por el vino y yo les diga: ¡Atáquenlo! Ustedes le matarán…” (2 Sam 13,26-28). Absalón huye. La ley manda que lo persigan y lo maten. Un consejero del rey para lograr el perdón y salvar la muerte del asesino inventa una parábola. (Está en 2 Sam 14). Resumimos la historia. El consejero del rey llama a una mujer sagaz y le pide que represente ante el rey David esta escena de la parábola. Ella va ante el rey y le cuenta que tenía dos hijos. Pero que un día se pelearon los hermanos. Uno de sus hijos mató a su propio hermano. Pero ahora la ley lo persigue y le quieren matar también al hijo que le queda. La madre pide clemencia y perdón para salvar la vida del hermano asesino y así acabar la cadena de violencia. David la escucha y la apoya. Su consejero le hace ver que ese es su propio caso. David descubre que debe salvar a su hijo Absalón. Sin embargo, las revueltas continúan y matan a Absalón.

El Yavista escribe su historia después de que se ha escrito este Libro de la Sucesión de David. Ha leído estos relatos ‘crónicas de la corte’. Ha conocido, visto ‘en vivo’ y a ‘todo color’ la sangre derramada por luchas internas.

Las ambiciones provocarán enfrentamientos y luchas entre tribus hermanas. Las tribus del norte se rebelan contra las tribus del sur. Israel en guerra contra su hermano Judá.

También hay conflictos externos con otras tribus vecinas. Se crean leyendas y narraciones para señalar y explicar esos problemas. Y así las dificultades con las tribus Quenitas, que se consideran como descendientes de Caín, se explican por medio del relato de Caín y Abel.

El enfrentamiento de Caín agricultor frente a Abel pastor reflejará los conflictos y dificultades entre los Cananeos ‘citadinos’ y los israelitas ‘pastores’.

Todos estos elementos de la situación, de la historia nos ayudará a comprender lo que está ‘atrás de las palabras’ del relato de Caín y Abel. El escritor no está adivinando el pasado a través de una bola de cristal. El Yavista está viendo la Vida. Leyendo los acontecimientos; aprendiendo a escribir-desde la vida-su mensaje sobre como se ha roto la hermandad.

Expliquemos algunos símbolos y palabras:


•
Caín significa el adquirido (Eva encargó, compró un niño). También quiere decir el establecido. Es agricultor y hombre de Ciudad.

•
Abel significa soplo, aliento (algo frágil). Es pastor. Hombre del campo.

•
Hermandad es vivir como hermanos. La palabra hermano es importante en este relato. Siete veces se menciona en el texto. La hermandad supone tener muchas cosas en común: Padres (El Hombre y la Madre de los vivientes), sangre, la tierra, la vida y a Dios. Pero a la vez la hermandad supone diferencia, exige el pluralismo. Cada hermano es distinto como los dedos de la mano. Al multiplicarse las vidas brotan las diferencias: 

•
En la cultura. Especialización en el trabajo. Agricultor y Pastor. 

•
En el culto. Manera de ofrecer la oración y los bienes de ofrenda.

•
En lo personal. Distinto nombre. Diferencia en la figura, apariencias y sobre todo en los dones, cualidades personales.

4.2
Trabajo en grupo

Para este momento nos dividimos en cuatro grupos:

El grupo 1: Hará un estudio textual del relato.

El grupo 2: Hará una interpretación sociológica.

Los grupos 3,4: Una aplicación pastoral.

Grupo 1

Estudio textual de Gén 4,1-16

1.
Lectura del texto


Gén 4,1-16.

2.
Comentario

En los vv 1-2 se inicia una genealogía que sigue en los vv 17ss. La genealogía es una forma de calcular el tiempo. La mujer queda encinta, da a luz un hijo y le da el nombre de Caín (campesino-labrador). Algunos piensan que la narración trata de explicar el origen de la tribu quenita, pero Gen 1-11 no trata de la historia tribal, ni de los pueblos sino de la prehistoria de la humanidad. La madre explica el nombre de Caín a través de una exclamación de alegría y de alabanza: “¡He conseguido un hombre con Yavé!”. De la misma manera sucede con Set (Gén 4,25). El creador ha dado a los hombres la fuerza de la fecundidad y ella permanece después de la expulsión del jardín de Dios; por ello la madre puede responder con una exclamación de júbilo al regalo de un hijo. En el hijo que ha dado a luz ve ya el hombre futuro.

La mujer da a luz otro hijo que llama Abel, que significa “soplo, nada”, por ser matado por el hermano, (“todos los hombres son solo un soplo” Salmo 39,6).

Abel llega a ser un pastor de ganado pequeño y Caín un cultivador de la tierra. Esta es una introducción muy común para las narraciones (cf. Jacob y Esaú, Gén 25,24-27) que hablan de los conflictos entre dos profesiones. Pero aquí no se trata de dos oficios entre tantos otros, sino de dos profesiones fundamentales en esta época de la humanidad. Con la coexistencia entre dos hermanos, con la que se da inicio a la ramificación de la humanidad, inicia también la división del trabajo. Así, como el trabajo es un mandato al hombre de su creador, también lo es la división del trabajo.

v 3-5: Se inicia la historia de los sacrificios ofrecidos por los dos hermanos (vv 3,4a), de la consideración en la Dios los tiene (vv 4b, 5a) y de la reacción de Caín a ello (v 5b).

Caín y Abel ofrecen en sacrificio las primicias de su trabajo. Estas son parte importante de la producción del alimento y la ofrenda no tiene marcado ni un lugar, ni un altar preciso. La oferta a Dios quiere asegurar su bendición sobre el que ofrece el sacrificio y así, asegurar el alimento para su familia.

Un sacrificio le agrada a Dios, y el otro no. Que a Dios no se agrade el sacrificio de Caín no es debido al estado de ánimo de Dios, ni a la ofrenda equivocada de Caín. La bendición de Dios significa, en el lenguaje antiguo, que Abel recibe más frutos en su trabajo que su hermano.

Ser favorecido o rechazado por Dios, aquí, es lo mismo que ser bendecido o no, experimentar el éxito o el fracaso. El narrador quiere decir que no es culpa de Caín si su tribajo no es bendecido: el hecho se mantiene sin explicación. Que el éxito o el fracaso no puedan ser explicados racionalmente es algo que pertenece a la experiencia más antigua de la humanidad: Dios acepta la ofrenda de uno y rechaza la del otro.

Caín entiende que su ofrenda no ha sido aceptada porque su trabajo no da frutos. La narración trata de esta vieja experiencia: en las mismas condiciones y con el mismo trabajo unos tienen éxito y otros no.

Caín siente envidia, aunque en la narración, ésta es vista como una reacción del todo justificada: Caín se siente tratado injustamente. El es la persona desfavorecida que quisiera justicia.

El crimen de Caín comienza recién en la decisión de eliminar a su hermano. La posibilidad de cometer un delito, un fratricidio, pertenece solo al hombre.

3.
Preguntas para el DIALOGO

•
¿Cuáles son los principales actores que intervienen?

•
¿Qué hace cada uno de ellos? (Ver los verbos)

•
¿Qué mensaje quería el texto dar al pueblo de Israel?

4.
Para el plenario

•
Preparamos en un papelógrafo lo conversado en el grupo.

Grupo 2

Lectura sociológica de Gén 4,1-16

1.
Lectura del texto


Gén 4,1-16.

2.
Comentario

Caín y Abel son hermanos y representan la relación social según el proyecto de Dios: la fraternidad en la que cada uno protege la vida del otro (4-9). Sin embargo, la autosuficiencia puede introducir el veneno de la rivalidad y la competencia que conducen a la muerte. Aquí se trata de la rivalidad y la competencia que conducen a la muerte. Aquí se trata de la rivalidad del agricultor (Caín) y del pastor (Abel). Tal vez un rezago de la antigua idea de que Dios prefería sacrificios animales. Como pastores y agricultores se disputaban el uso de la tierra. Lo importante, sin embargo, es que la rivalidad y la competencia generan el odio que lleva a la muerte. Entonces, la sangre (=vida) comienza a clamar justicia (4,10). Ese clamor es al mismo tiempo, acusación y condenación, pues la vida del otro es donde Dios y el hombre no tiene derecho sobre ella.

La rivalidad y la competencia producen el espiral de la violencia y él mismo hombre autosuficiente se siente culpable y fugitivo delante de la justicia de Dios y de la venganza de los hombres y pierde aún aquello que poseía o pretendía tener (4,13-16).

Es la primera vez que en la Biblia se habla de pecado, y en un contexto de relación social (4,7). Esto nos hace ver que el pueblo, cuando se divide ay las personas luchan unas contra otras, se hace débil y queda a merced de los poderosos y opresores. Los antiguos decían: “Divide y reina”. Por otra parte, notamos que la pretensión de autosuficiencia mina la confianza mutua y lleva a una constante inseguridad.

3.
Preguntas para el DIALOGO

•
¿Cuál es el conflicto económico, social reflejado en el texto?

•
¿Qué relectura hacemos hoy de este texto?

4.
Para el plenario

•
Representar un sociodrama de lo tratado.

Grupo 3

Presentación de ofrendas y tentación (Gén 4,1-7)

1.
Lectura del texto


Gén 4,1-16.

2.
Comentario

La presentación de personas y sus ofrendas (Gén 4,1-4a).

Primero nos presenta a “los padres” de los dos hermanos. “El Hombre se unió (conoció) a Eva su Mujer”. Aquí se está haciendo el enlace, la continuación con el capítulo anterior. La pareja humana va cumpliendo su misión. Generar vida, dar a luz para que vean y lean el Libro de la Vida. Comienzan a regresar al Paraíso.

Nos presentan a los dos hermanos. Caín el hermano mayor, “el establecido”: es el primogénito, tiene los derechos de la tierra, hereda, sigue el oficio de su padre, trabaja como agricultor.

Abel significa algo así como soplo, “suspiro”: es el hermano menor, el pequeño y débil, su vida se fue como un suspiro, corta y como de paso, trabajó como pastor.

Encontramos una división del trabajo. El que los hombres se ocupen en distintos trabajos es algo querido por Dios. Es cosa muy natural y necesaria en la vida y en la Economía. Así puede rendir más el trabajo y producir mejor la tierra. Claro que estas especializaciones en el trabajo se fueron dando lentamente a través de muchos siglos. Recordemos una vez más: 

Estos relatos no son informaciones históricas o científicas sobre el origen del hombre, son reflexiones de fe a partir de la realidad para dar un mensaje a quienes lean o escuchen este Relato.

La presentación de las ofrendas, el culto, es también diferente. Uno ofrece frutos de la tierra y el otro crías primerizas y grasa de animales. Hasta aquí todo marcha bien. La naturaleza y la hermandad presuponen muchas diferencias, lo que es agradable a Dios y complementario para los hombres. Entonces descubrimos en el relato algo que nos extraña: Dios acepta de manera distinta ese sacrificio de ofrendas. “A Yavé le agradó Abel y su ofrenda, mientras que le desagradó Caín y la suya…” ¿Por qué dice esto? El escritor no ha contado nada negativo que hubiera hecho Caín. Nosotros tampoco debemos condenarlo precipitadamente y antes de tiempo. Más bien debemos buscar el sentido de las palabras del relato. 

Hay una manera de hablar que para recalcar algo negamos el otro punto de comparación. Por ejemplo decimos: “Bonita, bonita la laguna de San Pablo. No, la laguna de Colta no es nada, está fea…” Así que en el relato de Abel y Caín solo se quiere decir que a Yavé le agradó más Abel y su ofrenda que Caín y su ofrenda.

Este hecho: “le agradó más” señala una preferencia de Dios. Una preferencia no tanto por la ofrenda, sino por Abel. El hermano menor y más débil. ¿Por qué esta preferencia? Es como una característica del amor de Dios. Dios ama a todos con un amor universal y personal. Por este amor personal Dios puede, quiere amar con un amor preferencial. En toda la Biblia, especialmente en el Evangelio encontramos ese amor preferencial por los más pobres, humildes y necesitados. Dios es libre para amar, pero esto no lo puede aceptar Caín.

Caín está en tentación. La envidia le tienta el corazón y le abate, le hace agachar la cabeza. Y Caín se enoja, se irrita… Yavé ama también y mucho a Caín, acude a él. Yavé se le acerca para animarle, corregirle y advertirle: “Escucha, el pecado es como una fiera agazapada. Te tiene ganas y te quiere dominar. Levanta tu ánimo y tu cabeza. Tú puedes, tú debes dominar esa fiera que llevas dentro…”

Caín no escucha las palabras de Dios. Rechaza sus consejos. No acepta a Dios. Caín deja crecer la fiera de la envidia y del rencor. Llega al odio y la violencia. Decide violentamente matar a aquel preferido de Dios. Abel le resulta una amenaza, un riesgo de perder sus derechos y privilegios.

La ambición convierte a Caín en una fiera del poder. Concede y cede a la Tentación.

3.
Preguntas para el dialogo

•
Resumamos el texto con nuestras propias palabras.

•
Conversamos en nuestros grupos sobre las ofrendas y las actitudes para ofrecerlas que ayuden ahora a construir el Reino. 

•
Buscamos dos objetos simbólicos para ofrecerlos en grupo en el plenario.

4.
Para el plenario

•
Se lleva la ofrenda y se explica cómo una ofrenda agradable a Dios es útil, provechosa para los hermanos necesitados.

Grupo 4

Fratricidio y castigo (Gén 4,8-16)

1.
Lectura del texto


Gén 4,1-16.

2.
Comentario

El Fratricidio (Gén 4,8)

Caín dice: “Vamos al Campo”. Es una invitación emboscada o es una provocación bravucona y retadora. Busca lo despoblado, lejos del cuidado y vigilancia de los padres.

La fiera feroz —el pecado— acaba de abalanzarse y desgarrar el corazón de Caín. Ahora con el corazón muerto y asesino se abalanza sobre su hermano Abel. Lo mata. Desgarra y rompe la Hermandad y entra aquí la muerte.

Caín niega y se disculpa (Gén 4,9-10)

La tierra se mancha de sangre inocente. La sangre, la tierra claman a Dios. Dios oye, escucha ese grito pidiendo justicia. Se presenta, interviene como Juez. No deja de ser Padre de los dos: del asesinado y del homicida (“matador de hombres”). Este proceso es un clamor de Dios: ¿Dónde está tu hermano Abel? Caín miente. Responde: No sé. Y sí sabe. Y agrega una disculpa, una justificación: ¿Acaso soy el guardián de mi hermano? Esta insolencia agrava el delito, puesto que todo hermano y más el mayor debe cuidar de sus hermanos. Con esto Caín niega y reniega de su condición de hombre, mostrándose rebelde y grosero frente a Dios. No solo no quiere ser hermano, tampoco quiere ser hijo de Dios.

Dios cuestiona a Caín para que tome conciencia de sus actos, de su responsabilidad. ¿Qué has hecho? La sangre muerta se ha vuelto Palabra Viva. Grita, demanda justicia y hermandad…

El Castigo (Gén 4,11-14)

Caín no entiende por las buenas. “Por lo tanto, maldito serás; vivirás lejos de esta tierra… Cuando cultives la tierra no te dará frutos. Andarás errante y vagabundo sobre la tierra”. Recordemos que castigo y maldición en la Biblia quieren indicar un desorden. Es una manera de reprobar la conducta de Caín. La tierra también siente y resiente el clamor de la sangre. No quiere dejarse tocar por manos manchadas.

Caín siente la responsabilidad y la culpa que pesa demasiado sobre su corazón recargado y siente miedo: Cualquiera puede ejecutarlo (es una costumbre de su tiempo. Hay leyes y hombres vengadores para castigar a los asesinos).

Yavé continúa salvando, protegiendo la Vida (Gén 4,15-16)

Dios no quiere que la venganza aumente y acumule más muertes. Recordemos el cuento de la madre que se presenta a David para que salve la vida del hermano asesino (2 Sam 14,7-11). Este es el sentido de la marca de Caín: señal de vida y de esperanza.

3.
Preguntas para el diAlogo

•
¿Qué hemos aprendido de nuevo en este texto?

•
¿Qué oscuridades o dudas nos quedan?

•
¿Cómo podremos realizar la opción preferencial por los pobres?

4.
Para el plenario

•
Se oye la pregunta: ¿Dónde está tu hermano?

•
Se lleva la ofrenda y se explica cómo una ofrenda agradable a Dios es útil, provechosa para los hermanos necesitados.

4.3
Para el plenario. (Celebración)

Realizamos el plenario en forma celebrativa.

•
La capilla o el mismo salón lo dividimos por la mitad. En un lado ponemos fotos de vida (niños jugando, jóvenes estudiando, personas trabajando, etc) y en el otro lado ponemos fotos de muerte (gente enferma, sufriendo, con hambre). Y en el centro una frase grande que diga “Y la vida vencerá”.

•
El asesor, dará una explicación del significado de las fotos. Y a continuación invita a escuchar lo que nos enseña el pasado sobre la muerte y la vida. Da la palabra al grupo uno y dos.

•
Cantamos una canción apropiada. A continuación tomarán la palabra los grupos tres y cuatro.

•
Contemplarán las fotos de vida y de muerte. Y espontaneamente comparten oraciones y canto.

5.
Las generaciones (Gén 4,17-5,30), Diluvio (Gén 6,5-9,28),


mapa de los pueblos (Gén 10,1-32), Babel (Gén 11,1-9)

5.1
Introducción

a.
Las generaciones

Responde a las preguntas ¿quiénes son mis antepasados. ¿de dónde me viene el ser músico, alfarero…? En el fondo es preguntarse por su identidad familiar y cultural.

Que Israel primitivo se haga estas preguntas no nos debe extrañar, pues en una sociedad que tenía como eje la familia ampliada o extensa, conservar sus pequeñas historias familiares era muy importante.

Después del relato de Caín y Abel, el texto nos presenta dos genealogías: una de estilo Yavista, que comienza con los descendientes de Caín (Gén 4,17-26) y otra Sacerdotal con la lista que va desde Adán hasta Noé (Gén 5).

b.
El diluvio

Este relato, también surge de una experiencia universal de los pueblos. A veces la naturaleza que es buena, se vuelve en contra de los hombres, se revela y provoca inundaciones, terremotos, erupciones volcánicas y ciega la vida de los pueblos.

Ante esta evidencia las personas se preguntas ¿por qué suceden estos hechos. ¿por qué la naturaleza provocada dolor y muerte sin respetar buenos ni malos?

El pueblo de Israel se enfrentó vivió y experimentó los desajustes de la naturaleza y buscó una explicación, que no fue tan original, el relato del diluvio con su protagonista Noé.

Relatos del diluvio, con estilos distintos, se encuentra presente en más de 270 pueblos distintos. Podemos hacer memoria de varios. Pero el testimonio literario más cercano y del cual Israel tomó como base de su relato es el relato mesopotámico que narra la epopeya del héroe Guilgamesh. Incluso, un pedazo de este relato fue encontrado en las ruinas de la antigua ciudad de Meguidó, en Palestina.

La narración bíblica del diluvio es fruto de la mezcla de tradiciones. La yavista y la sacerdotal. En los capítulos anteriores del Génesis, el redactor final (año 450) respetaba los relatos, los transcribe sin mezclarlos entre sí. Esta vez los junta en un solo relato, por eso es un texto lleno de repeticiones y contradicciones.

La división que se puede hacer para descubrir los relatos originales son:


-
Tradición Yavista


-
Tradición Sacerdotal

c.
El mapa de los pueblos

Este relato quiere responder a la pregunta ¿quiénes son mis vecinos? ¿cuál es el origen de los pueblos? En el fondo, se busca entender al otro, al diferente.

Israel tuvo tres pueblos vecinos a los cuales buscó entender: al norte los indoeuropeos, al noreste el mesopotámico y al sur Egipto. Para esto, enlazando con el tema del diluvio y en base a los hijos de Noé, da una explicación que siendo particular, da una visión universal de los orígenes de los pueblos. Hablando en difícil diríamos, que el mapa de los pueblos ofrece una descripción etnológica de la antigüedad, según los conocimientos de la época.

d.
La torre de Babel

Este relato busca explicar un problema importante, ¿por qué la dispersión de los hombres en pueblos, naciones y lenguas opuestas entre sí? ¿Por qué no hay un idioma universal? Esto es una evidencia que ya lo vemos normal, pero en aquel tiempo no era así.

El pueblo de Israel, ve que en tiempos del rey Salomón, la corte se internacionaliza. Israel establece relaciones con otros pueblos, que no siempre fueron fraternas. Entran costumbres extranjeras e idolátricas. Esto evidenciaba una realidad de conflicto y no de unidad entre los pueblos.

Por eso el autor yavista, quiere tratar este problema partiendo de un origen ideal común de los pueblos “todo el mundo tenía un mismo idioma” y termina diciendo que “Yavé confundió el lenguaje de todos los habitantes de la tierra”.

5.2
Trabajo en grupos

Formamos cinco grupos:

El grupo 1:
Estudia el relato sobre las genealogías

El grupo 2:
Sobre el diluvio, trabaja el relato yavista.

El grupo 3:
Sobre el diluvio, trabaja el relato sacerdotal.

El grupo 4:
Estudia el relato de la Torre de Babel.

Grupo 1

Bisabuelos y tatarabuelos. ¿Por qué tan viejos? (Gén 5,1-30)

Recordemos tener presentes las pistas de lectura:

•
Desde la situación donde los lectores leemos hoy estos textos.

•
En el mismo texto: Situación y fe del escritor.

•
Hasta dónde queremos llegar y aplicar esta relectura hoy.

•
Considerar la luz que arroja la Pascua de Cristo en todo esto.

1.
Lectura del texto


Gén 5,1-30.

2.
Comentario

El grupo sacerdotal se muestra muy interesado en hacer censos y presentar listas de generaciones o Genealogías. Lo hace especialmente cuando se abre una etapa. Por ejemplo, al salir de Egipto presentan estas listas en el libro de los Números (capítulos 1-4). Al regresar del destierro en el libro de Esdras (capítulos 2 y 8). En el trasfondo hay una preocupación por el pueblo. Se sienten raza escogida.

Los Escritores rastreando huellas, leyendas, tradiciones que se guardó en la memoria, han llegado hasta Abraham. Por medio de las listas de antepasados se quiere construir el PUENTE DE LA RAZA. Ese Puente tiene un pilar central: Noé y así se forman dos arcos de generaciones: De Adán hasta Noé inclusive hay 10 generaciones y de Noé hasta Abraham hay otras diez.

El número 10 es muy importante en estas listas porque ayuda a memorizar con los 10 dedos de la mano los nombres.

Inventan los nombres y las edades, ya que lo que importa es el mensaje: Ellos quieren eslabonar al primer hombre Adán con Abraham y con todo su pueblo.

También quieren mostrar que el mismo Dios de la Alianza, es el Dios de sus padres y el Dios de la Creación. Solo hay uno y único Dios.

Al decir que inventan nombres y edades no decimos que sean mentirosos. Ellos no quieren engañar a nadie. Al no saber el nombre le ponen uno con significado simbólico o bien el nombre de algún pueblo de su tiempo.

Si nosotros, ahora que tenemos papeles y sabemos escribir, no sabemos los nombres de nuestros bisabuelos y tatarabuelos… Vamos a hacer la prueba. Preguntemos a algunos y veremos que la mayoría solo llega a los abuelos y no sabe ni cuántos años tiene él, menos su bisabuelo. Por eso es muy común echarles a los viejitos 100 y más años encima. Pero ciertamente todos tenemos bisabuelos, tatarabuelos, etc.

El grupo sacerdotal pone muchos años a los antepasados. Le gusta el simbolismo de los números con lo que quiere dar algunos mensajes. Por ejemplo, Enoc, el séptimo en la lista, tiene 365 años. La edad perfecta porque iguala los días de un año solar. Matusalén el más viejo llegó a los 969 años. El grupo sacerdotal quiere mostrar “vidas largas y ejemplares” a los hombres de su tiempo para que se motiven a portarse siempre mejor. Andando con Dios serán premiados con muchos años de vida.

Por lo tanto no debemos leer a la letra estos relatos, estas cifras. Debemos comprender el sentido bíblico.

Sin embargo, algunos se escandalizan con estas explicaciones, pierden el sentido común y afirman: “Si está escrito así, pues así es”. “Además, para Dios con su poder nada es imposible. El pudo hacer que la gente durara todos esos años”… etc, etc.

Si hacemos estas explicaciones no es para escandalizar a nadie. Y menos a la gente sencilla. Debemos ser muy respetuosos y cuidadosos para aclarar y comentar. Pero sí queremos que el pueblo comprenda bien la Biblia y cual es el sentido de su mensaje, comprender algunos puntos para evitar las incongruencias y contradicciones.

Vamos a detenernos un poco más en esto de las edades tan grandes.

¿Cómo podría explicarse la pena de Abraham por no tener hijos para formar al pueblo de Dios, si en su tiempo todavía estaría viviendo Sem hijo de Noé y otros descendientes del Pueblo de Dios?

Según estas edades, Sem hubiera muerto cuando Jacob tendría unos 50 años y seguramente varios hijos.

Todo esto no quiere provocar una angustia: “Entonces nada es cierto, de lo que viene en la Biblia”. “Ya nos quieren quitar la fe en Dios”.

No, nada de esto. Por el contrario queremos encontrar dónde está Dios, qué nos quiere decir su Palabra y cuál es su mensaje. No queremos quedarnos en detalles y discusiones absurdas.

Leemos el Texto: Gén 5,1-30

Ahí es donde por segunda vez (la primera en 4,25) aparece el nombre de Adán. Antes, se lo llama el HOMBRE. El escritor retoma el relato de Gén 1,1-2,3a. Recuerda que la pareja fue creada a semejanza de Dios. Y nota que Adán tuvo un hijo “a imagen y semejanza suya”. Es decir, esta bendición de Dios se transmite de generación en generación.

3.
Preguntas para el DIALOGO

•
¿Qué hemos entendido del relato de estas generaciones y edades?

•
¿Y nosotros para qué queremos una larga vida?

•
Y esta larga vida que queremos, ¿tendrá incidencia comunitaria?

4.
Para el plenario

•
Preparamos nuestro trabajo en papelógrafo.

Grupo 2

El Diluvio y el Arca de Noé (Yavista)

(Gén 6,5-8,22)

Recordemos tener presentes las pistas de lectura:

•
Causas del Diluvio.

•
Vida y llamado de Noé.

•
Detalles sobre la construcción del arca.

•
¿Quiénes entran al arca y por qué?

•
¿Cuántos días dura la lluvia?

•
¿Cuándo y cómo salen del arca?

•
¿Cómo celebran ese acontecimiento? Las características de la Alianza.

1.
Lectura del texto

•
Este tema lo trabajan dos grupos: nuestro grupo 2 se fijará en el relato Yavista.

•
Recordemos como la Biblia Latinoamericana distingue los textos con letra en línea recta para el Yavista y letra cursiva para el Sacerdotal. Observemos bien, y señalemos nuestros textos. Y luego leeremos todos los textos en letra en línea recta, saltándonos los textos en línea cursiva.

2.
Comentario

En Mesopotamia, tierra en medio de ríos y que ha sufrido muchas inundaciones, los pueblos tienen varias leyendas (relatos populares que son como almacenes de memoria) y mitos (relatos para explicar los acontecimientos en su relación con las fuerzas desconocidas de las divinidades y del cosmos). Sobre el diluvio se compusieron leyendas y mitos más antiguos que los relatos bíblicos.

El Yavista y el grupo sacerdotal tomaron esas leyendas y mitos como un medio popular y real para dar mensajes muy profundos a los lectores. Entre los relatos no bíblicos y los relatos bíblicos hay semejanzas, el arca, la mucha lluvia, las aves enviadas para ver si ya está seco el suelo. Las diferencias con los relatos no bíblicos son muchas y profundas: sobre todo la causa del diluvio y su conclusión.

Los autores bíblicos presentan el hecho causado por la maldad, violencia y magia de los hombres que se ha extendido por toda la tierra, luego la alianza que Dios celebra con el hombre de no volver a mandar un diluvio para castigar a los hombres.

Noé significa algo así como consuelo y descanso. Gén 5,29.

Diluvio está escrito con la palabra Cataclismo, esto es una inundación catastrófica.

Arca es una embarcación. En el relato se describe que tiene las siguientes medidas: 150 m. de largo, 25 m. de ancho, 15 m. alto. Tiene tres pisos. Se presenta como un templo. Es figura de él y del arca de la alianza. Gén 6,15-16.

Lo que el autor pretende insistentemente, es quitar el pecado del mundo. Presenta a Noé, “hombre de su cariño” y “justo” como símbolo del “Resto de Israel” que se va gestando: La salvación viene por medio de unos pocos.

El hombre sigue siendo responsable de la vida propia, del pueblo y de los animales.

Siempre hay “tablas de salvación” para el hombre y para el pueblo.

Dios, es Dios de bendición que no volverá a castigar la tierra por culpa del hombre. Esta idea es muy fuerte y liberadora, nos quitará muchos miedos que tienen las gentes ante las fuerzas naturales: terremotos, inundaciones, tempestades… Ese arco iris, es el arco de guerra de Dios que ahora queda colgado en el firmamento: es una sonrisa de Dios a los hombres, una señal de su promesa y de su alianza. Dios siempre está dispuesto a esperar, a recrear un mundo nuevo y vuelve a repetir las palabras con que bendijo a los primeros hombres Gén 8,21 y 9,1.13.

Esta aventura de Noé, no es un simple episodio fantástico. Es un relato que resume y simboliza la historia de Israel y del mundo.

El relato del DILUVIO iluminó y animó el caminar del Pueblo de Dios. Por eso encontramos en la Biblia varias relecturas de este “acontecimiento”;

Isaías Segundo, contemporáneo del grupo sacerdotal, consuela a los desterrados de Babilonia. Compara el hundimiento que está sufriendo el pueblo en el destierro, con el Diluvio. Y les recuerda el amor eterno de Dios: “Voy a hacer como en los días de Noé, cuando juré que las aguas no inundarían más la tierra” (Is 54,8-9).

Los “Escritores Sabios” retomaron en las narraciones de la historia de Israel el acontecimiento del Diluvio: 

“Noé fue hallado perfecto y justo… pasó a ser el renuevo; gracias a él quedó un resto en la tierra en tiempos del diluvio. Con él se pactaron alianzas eternas…” (Eclo 44,17-18).

“Cuando por culpa del ser humano la tierra quedó sumergida nuevamente, la Sabiduría la salvó, guiando a Noé en un vulgar madero por sobre las aguas” (Sab 10,4).

“…la esperanza del universo se refugió en un arca y guiada por tu mano, dejó en el mundo la semilla de una nueva generación” (Sab 14,6).

El mismo Jesucristo retomó ese relato para compararlo con el juicio del fin del mundo:

“En la venida del Hijo del Hombre, sucederá lo mismo que en los tiempos de Noé. En aquellos días que precedieron al diluvio, los hombres comían y bebían… Y no se daban cuenta hasta que vino el diluvio y se los llevó a todos… Por eso estén despiertos porque no saben en que día vendrá su Señor” (Mt 24,37-42).

En las cartas de Pedro encontramos también referencias al Diluvio. Compara a Jesucristo con Noé, al bautismo con el agua. (1Pe 3,20-21 y 2Pe 2,5)

Los Santos Padres también releyeron este relato y compararon la Iglesia, barca de Pedro, con el ARCA de Noé. También se ha comparado el Arca de Madera con el Madero de la Cruz de Jesús.

3.
Preguntas para el DIALOGO

•
¿Qué hemos entendido del relato del Diluvio?

•
¿Cuáles son las aguas que hoy nos quieren ahogar, inundar?

•
¿Quiénes son los Noés de hoy?

•
¿Cómo reconstruir la BARCA salvadora? ¿Las barquitas salvavidas?

4.
Para el plenario

•
Preparamos nuestro trabajo en papelógrafo.

Grupo 3

El Diluvio y el Arca de Noé 

(Gén 6,5-8,22)

Recordemos tener presentes las pistas de lectura:

•
Causas del Diluvio.

•
Vida y llamado de Noé.

•
Detalles sobre la construcción del arca.

•
¿Quiénes entran al arca y por qué?

•
¿Cuántos días dura la lluvia?

•
¿Cuándo y cómo salen del arca?

•
¿Cómo celebran ese acontecimiento? Las características de la Alianza.

1.
Lectura del texto

•
Este tema lo trabajos dos grupos: nuestro grupo 3 se fijará en el relato Sacerdotal.

•
Recordemos como la Biblia Latinoamericana distingue los textos con letra en línea recta para el Yavista y letra cursiva para el Sacerdotal. Observemos bien, y señalemos nuestros textos. Y luego leeremos todos los textos en letra cursiva, saltándonos los textos en línea recta.

2.
Comentario

En Mesopotamia, tierra en medio de ríos y que ha sufrido muchas inundaciones, los pueblos tienen varias leyendas (relatos populares que son como almacenes de memoria) y mitos (relatos para explicar los acontecimientos en su relación con las fuerzas desconocidas de las divinidades y del cosmos). Sobre el diluvio se compusieron leyendas y mitos más antiguos que los relatos bíblicos.

El Yavista y el grupo sacerdotal tomaron esas leyendas y mitos como un medio popular y real para dar mensajes muy profundos a los lectores. Entre los relatos no bíblicos y los relatos bíblicos hay semejanzas, el arca, la mucha lluvia, las aves enviadas para ver si ya está seco el suelo. Las diferencias con los relatos no bíblicos son muchas y profundas: sobre todo la causa del diluvio y su conclusión.

Los autores bíblicos presentan el hecho causado por la maldad, violencia y magia de los hombres que se ha extendido por toda la tierra, luego la alianza que Dios celebra con el hombre de no volver a mandar un diluvio para castigar a los hombres.

Noé significa algo así como consuelo y descanso. Gén 5,29.

Diluvio está escrito con la palabra Cataclismo, esto es una inundación catastrófica.

Arca es una embarcación. En el relato se describe que tiene las siguientes medidas: 150 m. de largo, 25 m. de ancho, 15 m. alto. Tiene tres pisos. Se presenta como un templo. Es figura de él y del arca de la alianza. Gén 6,15-16.

Lo que el autor pretende insistentemente, es quitar el pecado del mundo. Presenta a Noé, “hombre de su cariño” y “justo” como símbolo del “Resto de Israel” que se va gestando: La salvación viene por medio de unos pocos.

El hombre sigue siendo responsable de la vida propia, del pueblo y de los animales.

Siempre hay “tablas de salvación” para el hombre y para el pueblo.

Dios, es Dios de bendición que no volverá a castigar la tierra por culpa del hombre. Esta idea es muy fuerte y liberadora, nos quitará muchos miedos que tienen las gentes ante las fuerzas naturales: terremotos, inundaciones, tempestades… Ese arco iris, es el arco de guerra de Dios que ahora queda colgado en el firmamento: es una sonrisa de Dios a los hombres, una señal de su promesa y de su alianza. Dios siempre está dispuesto a esperar, a recrear un mundo nuevo y vuelve a repetir las palabras con que bendijo a los primeros hombres Gén 8,21 y 9,1.13.

Esta aventura de Noé, no es un simple episodio fantástico. Es un relato que resume y simboliza la historia de Israel y del mundo.

El relato del DILUVIO iluminó y animó el caminar del Pueblo de Dios. Por eso encontramos en la Biblia varias relecturas de este “acontecimiento”.

Isaías Segundo, contemporáneo del grupo sacerdotal, consuela a los desterrados de Babilonia. Compara el hundimiento que está sufriendo el pueblo en el destierro, con el Diluvio. Y les recuerda el amor eterno de Dios: “Voy a hacer como en los días de Noé, cuando juré que las aguas no inundarían más la tierra” (Is 54,8-9).

Los “Escritores Sabios” retomaron en las narraciones de la historia de Israel el acontecimiento del Diluvio: 

“Noé fue hallado perfecto y justo… pasó a ser el renuevo; gracias a él quedó un resto en la tierra en tiempos del diluvio. Con él se pactaron alianzas eternas…” (Eclo 44,17-18).

“Cuando por culpa del ser humano la tierra quedó sumergida nuevamente, la Sabiduría la salvó, guiando a Noé en un vulgar madero por sobre las aguas” (Sab 10,4).

“…la esperanza del universo se refugió en un arca y guiada por tu mano, dejó en el mundo la semilla de una nueva generación” (Sab 14,6).

El mismo Jesucristo retomó ese relato para compararlo con el juicio del fin del mundo:

“En la venida del Hijo del Hombre, sucederá lo mismo que en los tiempos de Noé. En aquellos días que precedieron al diluvio, los hombres comían y bebían… Y no se daban cuenta hasta que vino el diluvio y se los llevó a todos… Por eso estén despiertos porque no saben en que día vendrá su Señor” (Mt 24,37-42).

En las cartas de Pedro encontramos también referencias al Diluvio. Compara a Jesucristo con Noé, al bautismo con el agua. (1Pe 3,20-21 y 2Pe 2,5)

Los Santos Padres también releyeron este relato y compararon la Iglesia, barca de Pedro, con el ARCA de Noé. También se ha comparado el Arca de Madera con el Madero de la Cruz de Jesús.

Tarea para el plenario 

-
Lectura del texto: Gén 6,5-8,22.

3.
Preguntas para el dialogo

•
¿Qué hemos entendido del relato del Diluvio?

•
¿Cuáles son las aguas que hoy nos quieren ahogar, inundar?

•
¿Quiénes son los Noés de hoy?

•
¿Cómo reconstruir la BARCA salvadora? ¿Las barquitas salvavidas?

4.
Para el plenario

•
Preparamos nuestro trabajo en papelógrafo.

Grupo 4

La Torre de Babel (Gén 11,1-9)

1.
Lectura del texto


Gén 11,1-9

2.
Comentario

Su autor es el Yavista. ¿Qué recordamos de él? ¿En qué tiempo vivió?

En tiempos del rey Salomón, la corte se internacionaliza. Israel establece relaciones con otros reinos y pueblos con lo que entran costumbres extranjeras e idolátricas. Se han realizado obras grandiosas: La Ciudad de Jerusalén, el Palacio de David, el Templo de Salomón.

Pero la monarquía va estableciendo un sistema de tributos, servicios al rey y su corte. El rey se va haciendo mediador y dueño de todo poder usando el Nombre de Dios para subir, engrandecerse: Templo, Ley… Esta explotación va generando empobrecimiento y divisiones en el pueblo.

El relato de Babel también corresponde y responde a la situación de nuestros tiempos:

No nos entendemos. No porque existan unos 3.000 diferentes idiomas, sino porque cada quien tira para su lado. Se valora y promueve el egoísmo como el instrumento más eficaz para construir la Sociedad: “Que cada quien busque su máximo beneficio y esto resultará en el mayor bien para todos”. “Libre competencia”. “Cada quien puede tener tanta propiedad y riquezas cuanto pueda”. etc.

También se promueven las llamadas “obras faraónicas”. Son obras majestuosas y carísimas que enriquecen y dan fama a los grupos de poder económico y político que perjudican a las mayorías necesitadas. Las grandes ciudades-capitales de nuestros países latinoamericanos reflejan la concentración del dinero y la centralización del poder. Esto es un grave mal social para las mayorías del pueblo, en especial quienes viven en el campo.

También encontramos una gran internacionalización de la vida. Empresas extranjeras y transnacionales invaden pueblos, culturas y personas.

El relato de la Torre de Babel, aunque es una narración de los “orígenes”, ubica el lugar. Se trata de Babilonia (=Babel). Babilonia era un Imperio antiguo, grande y extenso. Tenía ciudades con construcciones muy altas: templos, torres, palacios, casas.

Pero el pueblo de la Biblia denunció y simbolizó a Babilonia como realidad de maldad, más que un lugar determinado. En el tiempo del Yavista será Canaán, después será el Imperio Romano, etc.

La palabra Babilonia significa “puerta de Dios”. Pero la palabra Babel la relacionan con Babal que significa “embrollo, mezcla, confusión”.

Este relato se parece en su forma a otros relatos de “orígenes” del mismo autor Yavista: Presenta un cambio de situación. De una situación original ideal pasa a una situación actual menoscabada. Esto porque el hombre hace algo contra Dios. Y Dios juzga y sentencia al hombre.

“Todo el mundo tenía un mismo idioma… Yavé confundió el lenguaje de todos los habitantes de la tierra” (Gén 11,1-9)

¿Cuál es la acción, la obra del hombre?

•
Hacer “ladrillos”, construir una ciudad con torre.

•
Pero ¿qué tiene de malo esto? Al contrario, parece una obra constructiva, positiva… Quizá, piensan algunos, Dios tiene miedo de los adelantos de los hombres: “Ahora nada les impedirá que consigan todo lo que se propongan” (Gén 11,6).

•
Pero esta interpretación es FALSA.

El Yavista sabe que los juicios de Dios son justos. Nos invita a desenmascarar a la colectividad que quiere construir esa Torre de Babel. En esos mismos motivos podemos descubrir intenciones torcidas, contrarias no solo a Dios, sino contra el mismo hombre y contra el pueblo.

Enuncia tres motivos principales:

•
Primero: Para alcanzar el “cielo”. En el fondo es pretender adueñarse del mundo, del mismo Dios y su proyecto. Pero Dios no solo permite, sino que invita a ser constructores con El y nos exige algo, no violar su Proyecto de Vida.

•
Segundo: Para hacernos famosos. Hacernos un nombre o crearnos un renombre fuera de la familia de Dios. Buscar y engrandecer el propio nombre a costa del Nombre de los demás.

•
Tercero: Para no dispersarnos por la superficie de la tierra. Se trata del proyecto de los poderosos. De la conglomeración-concentración de las grandes ciudades contra la vida campesina y de los mismos marginados de la ciudad.

Así, el Yavista nos hace descubrir la tentación del afán de grandeza. Muestra el peligro de las grandes construcciones, del desarrollismo desalmado y del progreso sin corazón.

Por eso Dios toma posición en favor de lo sencillo y humilde. Dios hace opción por los pobres y actúa en favor de ellos. Advierte a los poderosos que sus proyectos van a fracasar. En el fondo hay una invitación a la conversión, al cambio.

Este relato de la Torre de Babel, como los otros relatos de los “orígenes del mal”, no presentan una visión pesimista, sino realista. Y a la vez esperanzadora.

El Yavista no abandonará al hombre en dispersión. No lo dejará confundido y en confusión.

En el siguiente capítulo (cap 12) presentará el llamado a Abraham como una señal de esperanza, como un camino de Liberación.

En Pentecostés se vivirá la experiencia contraria a Babel. El Espíritu vendrá desde el cielo a la tierra. Se formará la comunidad. El amor por medio de las obras de servicio hará hablar un lenguaje común. Habrá una fusión de corazones y de Espíritu.

3.
Preguntas para el DIALOGO

•
¿Qué hemos entendido del relato de la Torre de Babel?

•
¿Cuáles son las torres o al menos ladrillos de Babel, hoy?

•
¿Cómo podremos vivir la comunión y la comunicación en un mundo tan injusto e individualista como el actual?

4.
Para el plenario

•
Preparamos nuestro trabajo en papelógrafo.

5.3
Para el plenario

6.
Celebración final 

Arcas y arcos de alianza

(Recoge el camino recorrido)

 Introducción

“Sal del arca, tú y tu esposa, tus hijos y tus nueras. Saca también contigo a todos los seres vivientes que tienes dentro… que caminen, llenen la tierra y se multipliquen” (Gén 8,17).

“Pongo mi arco en las nubes para que sea una señal de mi alianza con toda la tierra” (Gén 9,13).

En ese momento, se abrió en el cielo el Santuario de Dios: dentro del Santuario se pudo ver el Arca de la Alianza de Dios” (Ap 11,19).

“En el cielo había un trono colocado y en el trono. Alguien estaba sentado que tenía aspecto como de jaspe verde y ágata. Alrededor del trono un Arco Iris arroja reflejos de esmeraldas” (A p 4,2-3)

Descubrimos un gran arco múltiple:

Entre el Génesis y el Apocalipsis. En el primero y último libro de la Biblia encontramos arcas y arcos y muchas semejanzas, y diferencias. La Palabra forma este arco-puente.

Entre Dios y su Pueblo, Dios se compromete con nosotros. Nosotros nos comprometemos con Dios. La Alianza forma este arco-puente.

Necesitamos un altar para celebrar.

Nosotros hemos leído los ‘once primeros capítulos del Génesis’. Queremos alegrarnos y celebrar en el altar del mundo.

-
Recordemos el camino recorrido.

-
Reconciliémonos por los males y pecados cometidos.

-
Releamos la Palabra de Dios.

-
Revivamos la experiencia y la fe en el Dios de la Vida.

-
Rehagamos nuestros ofrecimientos.

-
Renovemos nuestros compromisos.

-
Reanudemos el Camino hasta la meta.

El altar es como una arca de alianza y un arco de vida. El altar es un monumento memorial del pasado y señal esperanzadora del futuro. El altar de la celebración es un lugar y momento de testimonio; tanto de las bendiciones recibidas, como del amor de Dios.

Podemos considerar la estructura del Altar como la de un Arco-Puente. La vida se vive y se celebra en el presente. La celebración une los caminos del pasado y del futuro en un mismo camino. Hay un momento de ‘entrada’ y otro de ‘salida’. Hay otros momentos pilares de la celebración litúrgica: Reconciliación-Palabra-Credo-Peticiones-Ofertorio.

Todo para lograr la consagración-comunión. Renovar la Alianza.

Formamos 6 grupos, tendremos un momento de preparación. Los 6 grupos iremos participando, nos compartiremos por partes los momentos de esta celebración.

La participación se hará con palabras, objetos simbólicos, representaciones. Procuremos todos centrarnos en el tema y mensaje de los ‘Once Primeros Capítulos del Génesis’. Se dan algunas sugerencias, pero se puede adaptar.

Momentos de la Liturgia de la Celebración

a.
Entrada

Grupo 1

•
Recordaremos a través de símbolos cada uno de los capítulos del Génesis, los Comienzos del Camino. Lo importante es que demos gracias a Dios y al pueblo por lo que recibimos en el capítulo que nos correspondió:

-
El amor de Dios en la Creación. (Persona con gráfico)

-
La Semana de la Creación. (La rama de un árbol. El pueblo es árbol de vida-muerte)

-
La Creación del Paraíso. (El reloj, la creación en siete días)

-
El Pecado: Expulsión del Paraíso. (La serpiente, pecado, mata vida)

-
La Muerte: Caín mata a Abel. (Un palo y una piedra: muchas son las armas asesinas)

-
Generaciones - Diluvio - Babel. (Semejando a Noé: un ancianito con una tabla y sobre una silla)

•
Se hace una procesión de entrada a la vez que explica su símbolo para recordar el capítulo y dar gracias por lo recibido.

•
Para terminar este momento se ponen los 6 representantes con sus objetos simbólicos formando un arco-libro: Los Comienzos del Camino con sus capítulos.

•
Reconciliación. 

Grupo 2

•
Con 7 tablitas pretenden construir una torre de Babel.

•
Las tablitas caen al suelo. El grupo pide perdón por tres grandes pecados de hoy, semejantes a los de Adán-Eva, Caín y Babel.

•
Palabra.

Grupo 3

•
Elige un texto entre los ‘once primeros capítulos del Génesis’. Busca alguna re-lectura del AT o del NT sobre el texto elegido. Hacen una breve interpretación y aplicación para hoy.

•
Escoge alguna manera de presentarlos y representarlos en la liturgia.

•
Credo.

Grupo 4

•
Basados en lo que hemos descubierto en Gén 1-11 acerca de Dios, el Hombre y el Mundo, se elabora un Credo.

•
En la liturgia todos lo confirmarán diciendo: Creemos, Señor.

•
Petición.

Grupo 5

•
Hace tres peticiones para que se realice el Proyecto del Dios Salvador y Creador.

•
Ofertorio.

Grupo 6

•
Con objetos simbólicos ofrece tres cosas que la naturaleza ha realizado para el bien del pueblo.

•
Con objetos simbólicos ofrece tres cosas que hombres y mujeres han realizado para el bien del pueblo.

b.
Salida

•
La preparan los seis grupos.

•
Cada grupo recibe un arco iris de cartulina; al reverso se escriben con letras grandes el compromiso. En el momento de la salida se presentan los arco iris y se expresan los compromisos. Se pueden adornar el altar con listones de colores.
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